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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

PRIMERO. 

O rigen de la cuestión.' 

Apenas hace , señores, ve in t icuat ro años, que ei 
gobierno <le los Estados-Unidos empezó á hace r sus 
di l igencias, porque le vendiésemos nues t ra vasta p ro -
vincia d e T é j a s ; y cuando hasta ahora y en tan d i la ta -
d o tiempo, n o han podido lograr pa ra esto nues t r a 
aquiescencia , fie hemos visto p roc lamarse dueño da 
ella á la faz del mundo, ex tender sus l ímites a lzándo-
se con otra porcion considerable de nues t ros ter renos , 
dec l a r a r á la r epúb l i ca la gue r ra , po r h a b e r que r ido 
esta pone r á cubier to otra provincia inmedia ta , y p e -
dirnos al fin la mi tad de nues t ro terr i tor io, po r vía de 
indemnización de los gastos de una lucha en q u e ha 
sido el agresor , violando de u n a manera descarada el 
derecho sagrado de las naciones. Rechazadas sus pro-
pues tas de compra que hizo en los años de 1825 y 1827, 
como consta de documentos oficiales que existen en los 
archivos de nues t ro ministerio de relaciones, acudió 
A otro medio para hacerse de la refer ida provincia ; y 
su legación, al anunc ia r la ratif icación del t ra tado 
de límites q u e nos dio la línea divisoria desde el Sabi-
n a , con ar reglo á lo es t ipulado por el gobierno e spa -
»ol en -22 de Febre ro de 1819, p ropuso , en 26 de Ju l io 



de 1832, la celebración de otro , en q u e se es tablec ie-
sen otras f ron t e r a s de una manera mas equi ta t iva y 
na tu ra l , según decia . Conocido el objeto de esta i n -
dicación, q u e era sin d u d a , si se accedía á ella, el d e 
da r cabida á los a rgumentos especiosos que el citado 
gobie rno alegó al gabinete de Madr id , pa r a ex tender 
los l ímites de la Luis iana has ta el rio Bravo, del nor te , 
nues t ro minis t ro de relaciones esquivó la cuestión, 
contentándose con acusar el recibo do la indicada no-
ja, y anunciar le que Méjico no se ocupar ía de las e s -
t ipulaciones del t r a t ado rat i f icado, sino para hacer 
que tuviesen el mas rel igioso cumpl imien to . 

Dada esta contestación en 14 de Febrero de 1S33, el 
minis t ro no r l e - amor í ea ro , que fe e ra <•! Sr. BuMler, in-
sistió en su refer ida pretensión, en notas que pasó en 
22 de Jun io y G de Set iembre del ci tado año d e 33, 
dando por supue- to en la ú l t ima , que el gobierno me-
j icano liabia recibido y lomado en consideración su 
p r pue>ta de a p e r t u r a de n.egocíaci.Qües, sobre nuevos 
l ímites y f ronteras . Nuestro minis t ro entóneos,, que 
po r prudenc ia no habia contestado á la de Jun io , se 
y ¡ó en la precisión de responder en 20 de Set iembre , 
que n u n c a hab ia recibido ni considerado la ins inuada 
proposicion del modo que indicaba la legación a m e r i -
cana; q u e l e r ecordaba con este motivo lo que le hab í a 
manifes tado en 14 de Febre ro del mismo año , y que 
p o r t a n t o de n ingún modo a l te ra r ía el t r a tado ra t i f i -
cado por ambas pa r t e s . 

Dueño Méjico de los ter renos que existen al este 
del Bravo del nor te has ta el Sabina, reconocido so-
lemnemente su dominio sobre ese \ a s l o terr i tor io 
p o r el gobierno de los Estados-Unidos, así empezó esa 
cuestión en que por no habe r lo nosotros quer ido v e n -
der, ni exponer lo á negociaciones peligrosas, usando 
de nuestros derechos incontestables, ha tenido que 
apelar el ci tado gabinete y su pueblo meridional , á 
u n a série no in te r rumpida de pérf idos manojos, q u ? 

diesen una apar iencia de justicia á ios títulos, con quó 
despues se hau ad jud ícado , no solo á Te jas , sino t am-
bién otra gran porcion de nuest ras provincias i n t e r -
nas de oriente; pidiéndonos hoy, po r nuestra jus ta 
resistencia á sus escandalosas demasías, una ancha zo-
na de mar á mar de nuest ras f ron te ras sep ten t r iona-
les. Allá en ISfO habían por lo menos contado con 
los habi tantes de Balón-Houge, inst igándolos á e m a n -
c iparse de la au tor idad de! i'-ey de España , y p roc l a -
m a r su agregación á los Estados-Unidos; pero en esta 
vez, vista la oposicion q u e hicimos en los años de 
l « 2 5 y 1S27, á ena jenar les la provincia de Tojas, en -
j ambres de ang lo -a tnmcar ros de ios estados del su r , 
se metieron en aquel terr i torio, y establecidos en él, 
sin haber j a m a s observado nuestras leyes, p re t ex ta ron 
en 1835 haberse verif icado un cambio en nues t ras ins -
t i tuciones, pa r a sublevarse contra nues t ro gobie rne 
nacional , dec lararse independientes de la repúbl ica , 

•alzarse con ios l e r r e n o s q u e les habia proporc ionado 
nues t r a generos idad , y agregar los á su patr ia origi-
nar ia . En lab i ada así la lid por una población e n t e -
ramente nor t e -amer icana , radicada en la r e f e r ida 
provincia con el objeto bas tante ostensible de apode-
ra r se de un lerrr torio, q u e no les habíamos quer ido 
vender , se vió á los pueblos del su r de aquel la r e p ú -
bl ica auxi l i a r la revolución, colectando púb l i camen-
te voluntar ios en el seno de un país, que protestaba 
una s incera amis tad hacia nosotros, organizar b a t a -
l lones y regimientos , y acopiar a r m a s y munic iones 
d e g u e r r a , q u e enviaban á sus compatr io tas subleva-
dos con Ira las au tor idades mej i canas . 

Haciéndose esto á vista del mundo y del gobierno 
amer icano, q u e se hacia sordo á nues t ras u rgen tes r e -
d a m a c i o n e s , no fal taron oradores que , -avergonzados 
de que en su pa t r ia se fa l t a ra así á los debéres de Üüft 
r igorosa neutra l idad, alzasen el gr i to contra s e m e j a n -
tes demasías , y echasen en cara á su gobierno u * * 



connivencia, que no podía ya disimularse. Pero ob-
jeto la adquisición de Téjas , dé los afanes de todos los 
partidos y administraciones de los Estados-Unidos, 
de veint icuatro años á esta fecha, según nos lo vino & 
decir despues su mismo gobierno, no solo protegió e s -
te lá insurrección de los denominados téjanos, no r e -
primiendo á su|pueblo meridional , en los excesos que 
comelia contra la neutra l idad que debia observar en 
aquella lucha, sino que la auxilió de una manera mas 
eficaz, mandando á sus t ropas disciplinadas invadir 
nuestro territorio, ba jo el pretexto d e contener á los 
indios bárbaros , que no lomaban par te en la contien-
da, pero con el objeto verdadero de a lentar á sus 
compatriotas rebeldes, que lidiaban por aumenta r su 
territorio. Hizoseto así presente en aquel t iempo 
nues t ro enviado el Sr. Gorostiza, al reclamar la v iola-
ción do nuestros derechos territoriales, y en la serie 
de aquellas contestaciones apareció una del secretario 
de estado Mr. Forsyth, en que se revelaban los ve rda -
deros designios de su gobierno. Recuerde el Sr. Go-
rostiza, decia en 10 de Mayo de 1836, que Méjico no 
está en posesion del territorio que linda con los Esta-
dos Unidos, sea la que se quiera la verdadera línea. 
Si el gobierno de Méjico podra obtener y conservar la 
posesion del citado territorio, son cuestiones que están 
pendientes de la mas sangrienta decisión. 

En efecto, resuelto desde mucho ántes el gobierno 
de Wáshington y su pueblo meridional á apoderarse 
de la provincia de Téjas , de grado ó por fuerza , para 
extender sus límites has ta el Bravo del nor te , r eno-
vando asi sus pretensiones entabladas desde que la 
Luisiana pasó á sus manos, no es taban ya en el caso 
de soltar la presa que consideraban asegurada , y que 
i e habían decidido á sostener, por una guerra que nos 
hiciese renunciar á nuestras ant iguas f ronteras . Com-
promet idos ante el mundo por lo que habían hecho, 
metiéndose ellos mismos en nuestro terri torio p a r a 

alzarse con él, les e ra ya preciso consumar su obra , 
empezando á hacer á un lado el disimulo, de que has-
ta entóneos habian usado en sus comunicaciones ofi . 
cíales. Resultado todo de sus exclusivos t rabajos, en 
que habían tenido que fal lar á los principios mas cla-
ros del derecho internacional, y á los miramientos de-
bidos á un pueblo amigo y vecino, se habían p r o p u e s -
to proclamar la momentánea independencia de una 
provincia, que era incapaz de sostenerla con los ele-
mentos inter iores que lenia, para asi l levar á cabo l a 
proyectada agregación, con títulos que encubriesen 
de algún modo su descarada usurpación. E ran sin 
embargo públicos y notorios los hechos, para que 
aquel gobierno pudiese con sus ficciones engañar a l 
mundo . Por que buena y conforme con los pr inci-
pios d é l a justicia universal, la aquiescencia que pres-
ta un pueblo á la voluntad de otro que aspira a unír-
sele, y que por sí mismo y sin la cooperacion ni p é r -
fidas instigaciones del pr imero, ha logrado emanci -
parse de su antiguo soberano, no lo es la de aquel que 
se vale de sus compatriotas establecidos en el ter r i to-
rio de otra nación, para alzarse con los terrenos de 
esta, instigándolos ántes á sublevarse contra las a u -
toridades territoriales, proporcionándoles en la lucha 
toda clase de auxilios para sostener su rebelión, y al 
no ser ya posible á estos llevar adelante la lid, aso-
ciándose abier tamente con ellos en la guerra , pa ra 
evitar que se les continúe hostilizando. El mismo g o -
bierno de los Estados-Unidos notó bien esta d i feren-
cia, en un documento solemne que dirigió el 21 de 
Diciembre de 1836 á la cámara de representantes do 
aquella repúbl ica , sin embargo de haber omitido con 
estudio las circunstancias mas agravantes , que hacen 
resal tar la injusticia de aquel gabinete en esta i m -
por tante cueslion, y de que entónces no se amenaza -
ba á Méjico con la guerra , si insistía en recobrar el 
terri torio, con que se habían alzado anglo-americanos 



SEGUNDO. 

Inconsocuenc'.as del gobierno de Washington. 

establecidos en él, y que ayudaban á separa r de nues-
tra repúbl ica e n j a m b r e s de oíros, que l legaban d i a -
r iamente del su r de los Estados-Unidos. 

Hab lando entonces el presidente de solo el recono-
c imien to de la independencia de Téjas, v no de su 
agregación, despues de mani fes tar que habia sido la 
política y práctica cons tan te de los Estados-Unidos 

-evitar toda intervención,-en disputas meramen te r e -
la t ivas al gobierno inter ior de otras naciones, y reco-
noce r evenlHalrfiente la au tor idad del p a r t i d o p r e -
dominan te , .sin referencia d mi as é intereses par-
ticulares de los mismos Estados-Unidos, ó tí los mé-
ritos de la controversia original; despues de exponer , 
q u e en la contienda entre España y sus colonias su-
blevadas, se mantuvieron quietos y esperaron, no solo 
hasta que se hubo establecido plenamen te la capacidad 
de los nuevos estados « protegerse, sino hasta que pasó 
enteramente el peligro de que fuesen nuevamente sub>-
yugados; y que entonces y hasta solo entonces hablan 
sido reconocidos; agregó, pa ra oponerse al p r ema tu ro 
reconocimiento de la independencia de los colonos 
•Jas s iguientes pa labras memorables . Pero hay cir-
cunstancias en las relaciones de ambos países (Téjas 
y los Estados-Unidos) que exigen que nosotros proce-
damos, en esta ocasión, aun mas que con nuestra acos-
tumbrada prudencia. Téjas fué en un tiempo recla-
mada-corno ,parte de nuestra propiedad: una gran por-
cion de sus habitantes civilizados son emigrados de los 
<Estados-Unidos, hablan el mismo idioma que nosotros, 
'aman los mismos principios políticos y religiosos, y a-

tan unidos á muchos de nuestros conciudadanos con 
lazos de amistad y de sangre, y mas que todo han re-
suelto abiertamente solicitar, reconocida que sea por 
nosotros su independencia, su admisión tí la unión co~ 
nio uno de los estados federados. 

Esta última circunstancia es asunto de peculiar de-
licadeza, cont inúa, y nos presenta consideraciones, 
del mas grave carácter. El titulo de Téjas al ter-
ritorio que reclama, está identificado con su inde-
pendencia, nos pide que reconozcamos aquel título al 
territorio con el declarado designio de tratar inme-
diatamente de transferirlo á los Estados-Unidos. Nos 
conviene por tanto precavernos de un acto demasiado 
prematuro, pues aunque injustamente podia sujetarnos, 
á la imputación, de que procurábamos establecer el de-
recho de nuestros vecinos á aquel territorio, con el fin di 
adquirirlo subsecuentemente nosotros mismos. 

Levantada apenadla punta del velo de las pe r f id ias 
con que se ha mane jado , en el asunto de que se trata, . 
e¡ gobierno y pueblo meridional de-los Estados-Uni-
dos, ha reconocido el psimero ¡a de fo rmidad de solo 
el reconocimiento de la independencia de Téjas, po r 
las ún icas circunstancias de que su gobierno hab ia 
rec lamado en otro t iempo aquella provincia como 
pa r l e de su terr i tor io , y de que nor te-amer icanos e s -
tablecidos en ella eran los q u e la habían p roc l amado , 
pa ra t ransfer i r sus ter renos á su patr ia or ig inar ia-
Agreguemos los otros hechos, q u e el pres idente t u -
vo buen cuidado de cal lar , como son los de que lo* 
pueblos del sur de los Estados-Unidos, du ran te n u e s -
tra contienda con los colonos, organizaban públ ica-
mente t ropas, q u e iban sucesivamente m a n d a n d o á 
Téjas, sin que se hubiese visto q u e su gobierno d ic ta-
se providencia alguna para impedir lo ; q u e lejos de 
eso, su mismo gobierno rom» tía también por su pa r l e 
o t ras t ropas que invadieron nues t ro terr i tor io , en la 
misma provincia en que las nuestras combatían*, c q q 
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las de los ang lo-amer icanos sublevados; que ese mis -
mo gobierno nos susci taba disputas sobre límites, t r a s -
to rnando basta los na tura les reconocidos en t ra tados 
q u e tenía ratif icados; q u e sil prensa meridional c r u -
j í a por todas par tes , an imando á los denominados 
té janos y buscando auxil ios pa ra sostenerlos contra 
nues t ras jus tas pretensiones; únase todo esto, rep i to , 
á lo q u e se indicó en el refer ido documento , y t ó m e n . 
se en cuenta o t ras cosas mas que omito por no d i -
fund i rme , y se verá todavía mas deforme el acto solo 
del reconocimiento de la independencia de Tejas, po r 
par te del gobierno de los Estados-Unidos. 

Pero vamos á ver, señores , ennegrecerse inf in i ta-
mente mas la conducta d e aquel gabinete , por of ros 
hechos poster iores , que contrastan con sus principios 
p roc lamadosen ese célebre mensa je de 21 de Diciem-
bre de 1836. En él, al t iempo de concluir, y despues 
de h a b e r expues to cuanto he t ranscr i to , dijo lo s i . 
guíente : Por tanto, parece que la prudencia dieta, 

permanezcamos aun sin dar paso alguno, y que man-
tengamos nuestra actitud actual, hasta que Méjico 
Viismo ó una ele las potencias extranjeras reconoz-
ca la independencia del nuevo gobierno (de Tejas), 
ó al menos, hasta que el transcurso del tiempo ó el 
curso de los sucesos haya acreditado, fuera de duda, 
ó disputa, la capacidad del pueblo de aquel pais, 
para mantener separadamente su soberanía, ó para, 
sostener el gobierno que ha establecido. Recufirde-

. se que aquel gobie rno exigía cualquiera de estas c i r -
cunstancias , no para la agregación, como han q u e -
r ido despues te rg iversar lo los enviados Mr. Shannon 
y Slidell, sino para solo el reconocimiento de la n a -
cionalidad de la referida provincia, á fin de que no 
se les fuese á impu ta r , aunque injustamente, q u e la re-
conocían p r e m a t u r a m e n t e , para cogérsela subsecuen-
temente. Pero ¿se llevó adelante esa delicadeza, ese 
mi ramien to al mundo, esa especie de protesta , de' que 

— ¡ í _ 

tío se t r a t aba dé adquir i r el indicado ter r i tor io po r 
el gobierno de los Estados-Unidos? ¿No se a p r e s u r ó 
despues el p res idente á desmentirse , reconociendo 
la independenc ia de la refer ida provincia, sin s iquie-
ra haber esperado á que n inguna o t ra nación la h u -
biese ántes reconocido, ni á que el t iempo, n i el c u r -
so de los sucesos hubiese mani fes tado , fuera de du-
da ó disputa, la capacidad de aquel pueblo pa ra man-
tener s epa radamen te susobe ran í a? ¿Qué t iempo t rans-
currió, p regunto , en t re la presentación del ci tado 
mensaje en que se habla del poder de Méjico y d e -
bil idad de Téjas , y el en q u e se reconoció la i n d e -
pendenc ia de es ta , pa r a q u e se la pudiese cons idera r 
só l idamente asegurada? ¿No fueron por ven tu ra unas 
cuan tas semanas las q u e mediaron en t r e los dos a c -
tos, l iempo insuficiente y en q u e no hubo ningún su -
ceso notable, p a r a que hubiese var iado nues t ra posi-
ción respecto de los colonos? ¿Cómo, pues, poder du-
da r , de q u e la revolución é independencia de Té ja s , 
hechas po r nor te-amer icanos introducidos en el la, 
apoyados y sostenidos po r el pueblo meridional y 
gobierno de los Estados-Unidos , ha sido obra exc lu-
siva de ellos, y q u e no se ha hecho todo esto, ni 
apresurádose el reconocimiento de su nacional idad 
por el refer ido gabinete , sino para establecer el de-
recho de sus compatriotas cí aquel territorio, con el fin 
de adquirirlo subsecuentemente los mismos Estados-
Unidos? 

TERCERO. 

Provocaciones á la guerra por el gobierno 
- americano. 

Sin embargo , no habiéndose todavía olvidado ol mo-
do desleal, con q u e se hab ían a d j udicado la isla Amalia , 



la Movila y loda la Florida occidental , cogiéndosela al 
gobierno español , contra la explíci ta voluntad de sus 
moradores , n o s e a t revieron por entónces á hablar en 
sus comunicacionesofic ia les de la agregación d e T é j a s . 
Quizo de consiguiente su gobierno ver, si excusaba e l 
escándalo pa ra hacerse de aquel terr i tor io, de a legar 
el titulo vicioso de la independencia de la c i tada p ro -
vincia , hecha y sostenida por c iudadanos originarios 
de su pais, y procuró p a r a esto provocar á Méjico á 
que le declarase la gue r ra , a fin d e q u e rolos así los 
t ra tados existentes en t r e ambos puebfós, que nos a s e -
gu raban á Te jas y demás depar tamentos f ronter izos , 
pudiese lanzarse sobre ellos y apropiárse los po r otro 
medio, que fuese menos odioso. Había ya t en tado es-
te camino, violando nues t ro terr i tor io , en que i n -
t rodujo el mismo año de 1836 t ropas suyas, que hizo 
s i tuar en el pueblo de Nacogdoches, con órdenes de 
recorrer lo lodo, sin mi ramien to a lguno á nues t ros de-
rechos,}' despreciando las repet idas reclamaciones de 
nues t ro enviado. Tolerada por nosotros tan gravé i n -
j u r i a , á que solo opusimos el re t i ro de nuestro minis-
t ro que pidió su pasapor te , á consecuencia de haber 
ac larado la verdad de los hechos q u e se le negaban , 
ese mismo gobierno p ropuso despues, eñ Febrero de 
1837, á su congreso, se autorizasen las represa l ias con-
tra nosotros, y se invistiese al e jecut ivo de facul tades 
pa ra emplea r las fuerzas navales de los Es tados -Uni -
dos cont ra Méjico, p re tex tando pa ra esto nues t ra r e -
sistencia al a r r e g l o y p ron to pago de indemnizacio-
nes abul tadas , por insultos, daños y per juicios que 
alegaba haberse hecho á aquel la repúbl ica y á sus con-
c iudadanos , en sus personas y propiedades . Fi ja la 
vista en l e j a s con sus l inderos i ias ta el Bravo, y sin 
de j a r de dirigir u n a mi rada obl icua á nues t ra precio-
sa provincia de la alia Cal i fornia , e ra preciso buscar 
una ocasion para alzarse con aquello, p roporc ionarse 
á este fin una autorización de represa l ias , y e x a g e r a r 

in jur ias , agravios é indemnizaciones, pa rec idas á las 
q u e se h ic ie ron al gobierno español , pa r a forzar lo á 
e n a j e n a r las dos Floridas. Y ¿qué otro o l j j e to tuvo el 
haberse apoderado á viva fuerza un buque de g u e r r a 
de los Estados-Unidos en 1842, de Monterey d e la c i -
tada provincia de la Alta California, en medio de la 
paz, y sin que despues se nos hubiese dado la debida 
satisfacción? Esas graves in ju r ias , esos escándalosos 
insultos hechos á Méjico en la abier ta protección dis-
pensada á nor te-americanos sublevados en l e j a s ; en 
la t emera r i a víolacion de su terr i tor io, con el doble 
objeto de a len tar á estos y provocarnos á la g u e r r a ; 
en las expediciones organizadas en los Estados-Unidos 
pa ra r ecor re r á mano a r m a d a la re fer ida California, y 
a tacar á Nuevo-Méjico como la a tacaron , con el fin 
de incorporar lo á Téjas , y ampl iar así las p royec tadas 
adquisiciones del gobierno de aquella r epúb l i ca : t o d o 
esto ¿puede j a m a s compararse con esos agravios, esas 
ponderadas in ju r i a s que se supone habérse les hecbo 
por nues t ra pa r t e , cuando el mundo sabe, que hemos 
tenido q u e g u a r d a r contemplacíone?, p re sc ind iendo 
hasta de nues t ros mas incontestables derechos., p a r a 
evi ta r contiendas que pudiesen sernos s u m a m e n t e 
per judicia les? 

CUARTO. 

Insístese en la independencia de Téjas para 
adquirirla.—Sorprendentes contradic-

ciones. • . 

Así es q u e no hab iendo podido conseguir po r es tos 
medios, q u e Méjico provocado le declarase la guer ra , 
tuvo que volver á su an t igua ficción, de que Té jas h a -
bía logrado hacer y sostener su independencia , p a r a 
establecer así el derecho de sus compatriotas sublevados 
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al territorio de aquel pais, y cogérselo el mismo subse-
cuentemente . Fuéle entónces indispensable para es-
to, rasgar comple tamente el velo, con q u e hab ía que -
rido encubr i r sus mal dis imuladas perfidias; y el q u e 
ántes hab ía mani fes tado tanto escrúpulo , p a r a solo 
reconocer de una l l a n e r a p r e m a t u r a la i ndependen -
cia de los no r t e - amer i canos introducidos en nues t ro 
terr i tor io; poi que temia q u e se le imputase , aunque in-

justamente, q u e d a b a aquel paso, pa ra a p r o p i a r s e a q u e -
llos vastos terrenos, no tuvo ya inconveniente en des-
ment i rse , haciendo aquel lo mismo, que le pareció v e r -
gonzoso que s iquiera se sospechase t r a t a b a de hace r . 
Preséntase y dícenos, en 14 de Octubre de 1844 por m e -
dio de su legación, que el gobierno de los Estados-Uni-
dos habia invitado al de Tejas, para que renovase su 
propuesta de agregación-, y que no permitiría d Méji-
co realizar la invasión que proyectaba hacer en aquel 
territorio, mientras estuviese pendiente la indicada 
medida, que largo tiempo se habia alimentado y creí-
dose indispensable á la seguridad y bien estar de los 
Estados-Unidos, y que habia sido un fin invariablemen-
te seguido por todos los partidos, así como la adqui-
sición de aquel territorio objeto ele negociación de to-
das las administraciones, de veinte, años d aquella fe-
cha. * 

En este memorab le documento , señores , sobre e l • 
cual ha recaido ya el fallo del mundo civilizado, y 
has ta de los hombres vir tuosos y sensatos de los mis-
mos Estados-Unidos, de una manera muy desfavorable . 
pa r a estos; en e sedocumento , vuelvo á "decir, se e n -
cuent ra comple tamente dest ruido, cuan to de confor -
midad con'los mas sanos principios de la just icia u n i - ¡ 
versal , ha dicho el gobie rno de aquella repúbl ica h a -
ber observado, en cuest iones de esta clase, según su 
mensa je va citado de Diciembre d e 3G. 

En él so exponía , q u e la política y p rác t ica constante , 
de los Estados-Unidos hab i a sido la de evi tar toda i n -

tervención, en disputas re la t ivas al gobierno in ter ior 
de otras naciones, y reconocer even tuahnen t e la a u -
toridad del par t ido predominante , sin referencia a sus 
miras é intereses particulares, ó d los méritos de la 
controversia original. En el otro, olvidándose dé lo 
dicho, no solamente interviene en nues t ra cuestión 
p u r a m e n t e doméstica con una de nues t ras provincias 
sublevadas , sosteniendo la pre tendida jus t ic ia d e su 
insurrección, como lo hizo también el p res idente Polk, 
en su mensa je anual de 47, y metiéndose de lleno en 
los .méri tos de la controversia or iginal , sino que nos 
Viene á avisar oficialmente, que ya se habia unido con 
ella pa ra impedir que ' l a recobrásemos, y todo esto 
no sin referencia d sus miras é intereses particulares, 
porquesél mismo mani fes taba , que hacia aquel lo por 
habe r invitado á los colonos, pa ra q u e le renovasen la 
p ropues ta de su agregación, con la de aquel terr i torio, 
al de los Estados-Unidos. 

En el mensa je de 36 expresaba , q u e en la con t i en-
da eu t re España y sus colonias sublevadas se hab í an 
man ten ido quietos, y esperaron no solo hasta q u e se 
habia establecido p lenamente la capacidad de los nue -
vos estados á protegerse, sino has ta que pasó e n t e r a -
men te el peligro de que fuesen nuevamente s u b y u g a -
dos. Enlóitces y hasta solo entónces, agregó, no f u e -
ron reconocidos. Recuerda la estr icta adhesión á es-
tos principios, habla en seguida de las mayores dif i -
cul tades que presentaba el solo acto del r econoc i -
miento de. Tejas , y sin embargo , en la nota de su l e -
gación de Octubre de 44, viendo que no podiá s o s t e -
nerse aquel la provincia, según los prepara t ivos q u e 
hacia Méjico para invadir la , no ya se abst iene de r e -
conocerla, sino que int ima toda suspensión de host i -
l idades por nuestra par te , po rque negocia para a d q u i -
r i r la , puesto que habia sido este el objeto de la política 
de todvs los partidos y de casi todas las administraciones 
de los Estados-Unidos, de veinte años d aquel tiempo. 



¿Quien pues en vista de lo expuesto podrá dudar , de 
q u e todo lo hecho, en los puntos relativos á la revolu-
ción é independencia de Tejas, ha sido obra exclusiva 
de nues t ros vecinos del nor te ; y de que esto no puede 
dar les un ju s to titulo ú la adquisición del terr i tor io de 
aquella provincia , sin dar lo igualmente á lodos los 
pueblos del mundo , pa ra es tablecerse en ¡os terrenos 
de las naciones comarcanas , figurar despues cualquier 
motivo de descontento para sublevarse cont ra las a u -
toridades, p roc lamar en seguida su independencia , y 
f u n d a d o s e n ella, agregar los á su pa t r ia natal? P r o -
pio esle"T?íodo de adqui r i r para sembra r la descon-
fianza en t re pueblos col indantes y tu rba r la paz del 
mundo , el mismo gobierno de los Estados-Unidos no 
dejó de escrupul izar sobre su mora l idad , en el ci tado 
mensa je de 36; y por eso, y sin embargo de haber po-
dido invocar los principios generales de la justicia uni -
v n r c u l » — • * . " ' « ' jMou t in u i i í r 

versal , me ha parec ido conveniente juzgar lo en la pre-
sente cuestión, según sus propias doctr inas, al levan-
ta r cont ra él mi voz acusadora , para an te el t r ibuna l 
imparcia l del género h u m a n o , dirigiéndoos la pa l áb ra 
en los funera les de la nacional idad de nuestro pais . 

QUINTO. 

Declaraciones de guerra á Méjico por he-
chos del gobierno americano. 

Pero la mas impor t an te consideración q u e ar ro jan 
d e sí los términos de esa nota de Octubre de 44, es q u e 
po r el las se consti tuye el gobierno de los Estados-Uni-
dos en c o m p a ñ í a de guer ra con nuestra provincia s u -
blevada; y por cuanto considera á ésta sumamente dé -
bil é incapaz de resistir á nuest ras fuerzas , se presen-
l a fo rmando causa común con ella, y anunc iando que 
ob ra r í a como pr incipal actor en aquella asociación. 
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Los Estados-Unidos, decía, han invitado tí Téjas é-
renovar su propuesta de agregación, y no permiti-
rán que esta se frustre-, si Méjico ha creído oportu-
no ofenderse, que se dirija d los Estados-Un idos que 
son los que deben responder-, y se equivoca mucho,, 
si supone, que el presidente puede ver con indife-
rencia la renovación de la guerra que ha proclama-
do. contra Téjas." Consti tuido así en defensor , en 
aliado de los denominados le janos , el gobierno de 
aquella repúbl ica rompió abier tamente desde e n t o n -
ces, y estableció por su hecho propio un ve rdade ro 
estado de guerra con nosotros, según los principios d e 
derecho ^úbi ieo genera lmente recibidos en la m a t e -
r i a . Agresor, pues, desde entóneos, no. le queda ni la 
excusa q u e puede a legarse respecto de aquellas a l i an -
zas que no comprometen la neut ra l idad , por haberse 
celebrado mucha t i empo antes de la g u e r r a , ó h a b e r -
se est ipulado en ellas socorros de te rminados . P o r -
que iniciada nues t ra cont ienda con Téjas, cuando no 
tenia n i ser político pa ra haber podido celebrar con-
venios de aquel la na tura leza , se le asoció el gobierno 
nor te -amer icano en medio de nuestra gue r r a con ella 
y se puso ab ie r tamente de su par te , dec la rándose en 
estado hostil contra la repúbl ica mej icana, para e n e r -
var el uso de los derechos de esta sobre una de sus 
provincias sublevadas. Así que, considérese al r e -
ferido depa r t amen to , al pasarse aquel la nota, ya co - ' 
m ° U D a n a c i o " ' "dependien te , ya como un pueblo p u -
ramente compromet ido con nosotros en una disensión 

' o s pr incipios indicados de derecho in te rnac io-
nal t ienen la misma aplicación, y el gobierno de los 
Estados-Unidos, al asociársele en los té rminos en que 
iohizo, nos declaró la g u e r r a p o r aquel acto, q u e d a n -
do nues t ra repúbl ica autor izada pa ra hacérsela sin 
necesidad de ulterior declaración. 

Consumóse, en fin, mas adelante , en Marzo de 1845 
la agregación de la citada provincia, por haber lo así 



decretado el congreso de los Estados-Unidos, y este 
hecho solemne fué una nueva declaración de gue r ra 
hacia nuestra repúbl ica , con circunstancias todavía 
mas agravantes, que l a s q u e envolvía el otro de que 
acabo de hacer mención. Pero al tocar esta especio, 
me parece conveniente valerme de las mismas pa la^ 
bras , de que usá al desenvolverla, un varón i n s i g o * 
ciudadano de esos mismos Estados-Unidos, muy aeree!" 
dor a la grat i tud de los mejicanos, por haber de fen - ' 
ütdo su causa con tanta justificación y talento, en i m 

escrito publicado por el National Intelligencer do 
W asiiington del dia 4 del próximo pasado Diciembre 

Nada puede haber mas claro;decia el virtuoso oc to -
genario Alberto Gallalin, ni mas innegable, que el que 
cuando dos naciones se hallan en guerra, si una poten-~ 
cía tercera forma un tratado de alianza ofensiva y de- • 

fe^oa con cualquiera de las beligerantes, no siendo el 
tratado hecho para uncasode contingencia, sino que 
ha de tenar efecto inmediatamente y durante la guerra 
semejante tratado es una declaración de guerra contra 
la otra parte. Si en este momento, sigue diciendo m a s 

- adelante , la Inglaterra ó la Francia hiciesen sem'e-
jante tratado con Méjico, obligándose d defenderla, & 
protegerla contra cualquiera potencia que fuese, ¿no 
mirarían al momento tos Estados-Unidos tal tratado-
como una declaración de guerra, y obrarían de con-

formidad con esto? Todavía pues fué mas que un tra-
tado de alianza ofensiva y defensiva, la agregación de-
Téjas, puesto que abrazó todas las condiciones y todos-
Ios deberes emanados de la alianza y nos los impuso-
para siempre. Desde el momento en que Téjas fué agre-
gada, los Estados-Unidos se obligaron d protegerla y 
defenderla hasta donde se extendían sus legítimos lí-
mites, contra toda invasión ó ataque de parte de Méji-. 
co, y uniformemente han obrado en este sentido. No. 
hay un publicista imparcial que no reconozca la verdad, 
de estos asertos." . -
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Así que, se deduce de lo dicho con toda la eviden-

cia de que es susceptible la materia , que por dos veces 
nos habían declarado hasta enlónces l a guerra por 
sus propios hechos los Estados-Unidos, y que po r 
otras tantas la hablamos esquivado; la p r imera , cuan-
do se pasó á nuestro gobierno la nota indicada de Oc-
tubre de 44, y la segunda en Marzo de 45, cuando su 
congreso decretó la agregación á su terri torio de nues-
t r a provincia de Téjas. 

De este modo acabaron, señores, de poner en ev i -
dencia sus verdaderos designios, los que antes se de -
tenían en reconocer la independencia del citado de -
par tamento , para que no se les fuese á imputar , aun-
que injustamente, que se apresuraban á dar aquel pa -
so pa ra establecer el derecho d é l o s colonos á aquel 
terri torio, con objeto de cogérselo subsecuen temen-
te ellos mismos. Con motivos bastantes pa ra haberles 
declarado la guerra desde el año de 36, así por su con-
ducta en la cuestión con los colonos, como por lo que 
habían hecho antes, alzándose sin miramientos ni con-
sideración a lguna, con territorios que evidentemen-
te pertenecían a la nación española, era esta la opor -
tunidad de habernos dado por notificados de sus 
constantes y repet idas provocaciones. Porque u n a 
nación que abusando de sú poder, ha dejado traslucir 
disposiciones injustas y ambiciosas, y cuyo espír i tu 
se ha procurado nutr ir en i d e a s de adquisiciones y 
conquistas, hasta el ex t remo de considerarse con buen 
derecho al continente en que se halla colocada, po r 
la menor injusticia que haga á su vecina, d á ¡resta un 
titulo incuestionable para pedirle seguridades, y si 
vacila en darlas, precaver sus designios por la fuerza 
de las armas. ' M á s digo; pueden aprovecharse de la 
ocasión todas las naciones del mundo, sin que pueda 
obstar la diferencia de continentes en que se hallan 
respect ivamente si tuadas, para reunirse al ofendido, 
reduc i r a l ambicioso, y ponerlo fuera del estado de 
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« p r ^ i r y subyugar á sus vecinos, ó d e hacerlos lens-
« a r cont inuamente en su presencia . 

SEXTO. 
' * 

Méjico esquíva la guerra. 

f t : ; : ; ; - , - : - : : 

i S t i § g 
de todos , 
cion de sus c o r o p a M o t a e s W e e ^ é ^ T " 

« S i " t a < " W le i renos 
esta (Inalada prov.nc.a, n ¡ „ , é n „ s c a n d o s e c o „ s , l m ó 

la agregación po,- decre .o de su c o n g r e s o ^ T ú 

^ .^ í f íes ta r en 3 t d e I m ¡ s „ , „ , q u e s u g o b ¡ e m o ™ 

habia quer ido, n i quer ía cambiar las relaciones d e 
amistad que deseaba de buena fé cult ivar con el d e 
ios Estados-Unidos, no obstante de habérsele fa l tado 
tan gravemente en el punto de que se t rata; q u e si 
prescindía poren tònces de todo, no podría en lo suce-
sivo prescindir de someter á la union nacional un te r -
r i tor io que era ev identemente suyo, y que si al u sa r 
de este derecho en que á nadie ofendía , el gobie rno 
de Wàshing ton t r a t a b a de l levar adelante el amago 
que le hacía , cambiando las relaciones existentes e n -
t r e ambos paises, la responsabil idad de los males con-
siguientes seria de este y no dei gobierno mej icano, 
que se l imitaba á rechazar una in jus ta agresión que 
no habia de n inguna manera provocado. Dígase aho-
r a , si se encuent ra eli esa contestación especie a lguna 
que ind ique amenaza ni declaración de g u e r r a , y si ' 
hay algo enunciado en ella, que exceda de los l ímites 
del derecho que todo pueblo t iene pa ra defender su 
terr i torio, cuando se le avisa que se le t ra ta d e u s u r -
pa r , fundándose pa ra esto en ficciones c readas de i n -
tento , para dar u n a apar ienc ia de justicia á lo que 
ev identemente no la tiene. ¿Habría sido esta la res -
pues ta de otra nación, q u e he r ida tan g ravemente co-
mo lo habia sido la me j i cana , no hubiese tenido p r e -
cisión de esquivar toda contienda con un enemigo, 
q u e después de haber agotado el medio de las mas i n -
sul tantes provocaciones , se p resen taba por*fin sol ic i - ' 
t ando que se le dejase consumar el despojo med i t ado , 
sin oposícíon ni resistencia? 

Agresor desde enlónces desembozado el gobierno de 
los Estados-Unidos, Méjico quizo de ja r á su enemigo 
la odiosidad de ul ter iores agresiones, y para no d a r 
l u g a r al per juic io del comercio de las potencias n e u -
t ra les , de una manera que se le pudiese i m p u t a r , 
anunció que solo p rocura r ía volver á la union nacio-
nal al depar tamento sublevado, p re tend iendo con e s -
!o l imitar la lid esa par te de nuestras f i o n l e r a s sep.-
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j r f a r i i r y subyugar á sus vecinos, ó d e hacerlos lens-
« a r cont inuamente en su presencia . 

SEXTO. 
' * 

Méjico esquíva la guerra. 

f t : ; : ; ; - , - : - : : 

i S t i § g 
de todos „ „ „ o s , 
Clon de sus « r o p a , n o t a s e s W e e l d o ' 

« S i " t a < " x» 
esta (Inalada prov.nc.a, n ¡ „ , é n „ s cuando s e c o „ s , l m ó 

la agregacion por decreto de su congreso g e „ . r a " T 

r en q u e s u g o b ¡ e m o ™ 

habia quer ido, n i quer ía cambiar las relaciones d e 
amistad que deseaba de buena fé cult ivar con el d e 
ios Estados-Unidos, no obstante de habérsele fa l tado 
tan gravemente en el punto de que se t rata; q u e si 
prescindía poren tònces de todo, no podría en lo suce-
sivo prescindir de someter á la union nacional un te r -
r i tor io que era ev identemente suyo, y que si al usar 
de este derecho en que á nadie ofendía , el gobie rno 
de Wàshing ton t r a t a b a de l levar adelante el amago 
que le hacía , cambiando las relaciones existentes e n -
t r e ambos paises, la responsabil idad de los males con-
siguientes seria de este y no dei gobierno mej icano, 
que se l imitaba à rechazar una in jus ta agresión que 
no habia de n inguna manera provocado. Dígase aho-
r a , si se encuent ra eli esa contestación especie a lguna 
que ind ique amenaza ni declaración de g u e r r a , y si ' 
hay algo enunciado en ella, que exceda de los l ímites 
del derecho que todo pueblo t iene pa ra defender su 
terr i torio, cuando se le avisa que se le t ra ta d e u s u r -
pa r , fundándose pa ra esto en ficciones c readas de i n -
tento , para dar u n a apar ienc ia de justicia á lo que 
ev identemente no la tiene. ¿Habría sido esta la res -
pues ta de otra nación, q u e he r ida tan g ravemente co-
mo lo habia sido la me j i cana , no hubiese tenido p r e -
cisión de esquivar toda contienda con un enemigo, 
q u e después de haber agotado el medio de las mas i n -
sul tantes provocaciones , se p resen taba por*fin sol ic i - ' 
t ando que se le dejase consumar el despojo med i t ado , 
sin oposicion ni resistencia? 

Agresor desde enlónces desembozado el gobierno de 
los Estados-Unidos, Méjico quizo de ja r á su enemigo 
la odiosidad de ul ter iores agresiones, y para no d a r 
l u g a r al per juic io del comercio de las potencias n e u -
t ra les , de una manera que se le pudiese i m p u t a r , 
anunció que solo p rocura r ía volver á la union nacio-
nal al depar tamento sublevado, p re tend iendo con e s -
lo l imitar la lid esa par te de nuestras fi o r i t e rassep-



t en l r ionales , si los Estados-Unidos se presentaban, eri 
ella ¿í impedir le el ejercicio de sus incuest ionables de-
rechos . r 

Pero no hizo ni aun lo poco que entonces indicó, 
p o r q u e cuando se tuvo noticia, en Marzo de45, del de -
creto de agregación exped ido por el congreso gene-
ral de aquel la repúbl ica , Méjico que proyectaba b a -
jo la influencia de la adminis t rac ión de 1844 recobrar 
la c i tada provincia , se hab ia visto envuel ta en una 
revolución que le impidió dest inar sus fuerzas á aquel 
pun to . Dispersados por tan to "los e lementos a c o p i a -
dos para este objeto, se contentó con re t i ra r à su mi -
nistro de Wàshing ton , como lo habia hecho sin resul -
t ado n inguno en 30, cuando por órdenes expresas del 
gobierno de los Estados-Unidos, "se violó nuestro t e r -
r i torio pa ra a l en ta r á los denominados té janos , y p ro -
vocarnos á lanzar un manifiesto de declaración de 
gue r r a . Mas adoptóse esta providencia, cuando la le -
gación nor te -amer icana cerca de nues t ro gobierno , 
hac ia a lgunos meses q u e se habia negado á seguir 
con este sus relaciones diplomáticas, p re tex tando no 
poder las cont inuar con una adminis t ración, q u e no 
gua rdaba los debidos miramientos á la suya. Sin em-
bargo , el molivo ve rdade ro fué , el de haberse e q u i -
vocado el gabinete de Washington , al suponer q u e la 
nota de su legación en que nos dec la raba la guer ra , 
se contestaría con un manifiesto en que esta se a c e p -
tase por nuestra pa r t e . No resul tó lo que debia espe-
ra r se , según Ja na tu ra leza de, aquel la comunicación, 
en que á la faz del mundo se nos decía, que nos ' de j á - . " 
sernos despo ja r de nues t ras propiedades , sin s iquiera 
tomarnos la l icencia de defender las , y el minis t ro a n -
g lo-amer icano se bailó sin saber que hacer ; porque al 
ex tenderse las instrucciones q u e se le dieron, no so 
hab ia previs to has ta dónde hab ia de l legar nues t ra 
paciencia, y tuvo qua buscar un sesgo que no lo com-
prometiese, mién t ras ie l legaban otras que arreglasen 
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en lo sucesivo su conducta . No conseguido, pues , n i 
entóneos n i d e s p u e s el objeto de tantas p rovocac io-
nes, y cuando Méjico no hacia esfuerzo ninguno, n i 
daba indicios de quere r emprender la re incorporac ión 
del terr i torio de Téjas , el presidente de los Es tados-
Unidos anunció en su mensa je de l . ° de Diciembre del 
mismo año de 1845, el decidido designio de alzarse, 
no ya solo con la c i tada provincia, sino con lodos los 
te r renos que ' t enemos al este del rio Bravo del nor te , 
hasta donde j a m a s se habían ex tend ido los limites del 
depa r t amen to de Téjas, ni en t iempo del gobierno e s -
pañol , ni en el de la administración de esta r epúb l i ca . 
En conformidad con esta declaración, el 13 de E n e r o 
de 1846, el mismo gobierno expidió sus órdenes a) ge -

j i e r a l en gefe de las fuerzas no r t e -amer icanas , p a r a 
que ocupasen la orilla izquierda del mencionado r io, 
cuando ya desde mucho antes se nos habia mandado 
u n a escuadra á provocarnos al puer to de Veracruz . 

SEPTIMO. 

Limítase nuestra defensa á las provincias in-
mediatas á Téjas. 

Ala rmado entonces nuestro gobierno, al ver q u e se 
renovaban las pretensiones en tab ladas por los Es t a -
dos-Unidos desde el año de 1803, s o b r e los límites de 
la Luis iana, y que te rminaron con el t ra tado de 22 de 
Febrero de 1819, tuvo que tomar sus providencias p a -
ra salvar las provincias inmedia tas á Téjas, q u e con-
s ideraba gravemente amenazadas . El: general P a r e -
des se hal laba ya al f rente de nuestros negocios, y po r 
mas que hubiese quer ido cavilar el presidente Polk , 
fundándose hasta en una carta par t icu la r , según su 
mensaje, anua l de 40, para hacernos aparece r con el 
ca rác te r de agresores, el manifiesto del citado gene -



ra l , publicado en 12 de Marzo del mismo año, con t ra -
dice ab ie r t amente lo q u e aque l a segu raba pa ra coho-
nestar su reprobada conducta . No es mió, decia, el 
derecho de declararles la guerra, y el congreso augus-
to de la nación, luego que se haya reunido, tomará en 
consideración cuanto pertenezca al conflicto en que nos 
hallamos, y que en nada ha provocado este magnánimo 
y sufrido pueblo. Mas como entretanto puede impro-
visarse por ios Estados-Unidos algún ataque contra 
nuestros departamentos, sean los mar í t imos ó los v e -
cinos de Té jas , será necesario repeler la fuerza, y lo-
mada la iniciativa por los invasores, arrojar sobre ellos 
la inmensa responsabilidad de turbar la paz del mun-
do. Seré aun mas explícito, como tanto importa serlo. 
Méjico no cometerá una sola agresión, como no la ha 
cometido nunca, contra el pueblo y gobierno de los Es-
tados-Unidos. 

Bastante expreso en ese público y solemne d o c u -
men to , el pensamiento d e l i m i t a r la defensa de nues-r 
t ro terr i tor io á las provincias comarcanas A Té jas , sin 
meternos para nada con es ta , nuestro gobierno no se 
salió ni u n a l ínea de su protes ta . Obró en esto con una 
fidelidad no parec ida á la de aquellos, q u e avergon-
zándose de que s iquiera se sospechase, q u e asp i raban 
á establecer los derechos de los denominados t é janos 
al terr i tor io del depar tamento tantas veces citado, pa-
ra cojérselo subsecuentemente ellos mismos, han t e -
n ido despues valor p a r a alzarse no solamente con 
aquello, sino también con otra porcion mas conside-
r ab le de nuestros .terrenos, viniendo por ú l t imo á p e -
dirnos, pa r a te rminar la guer ra in jus ta q u e po r t res 
veces nos han declarado, el sacrificio de la mi tad de 
nuestro inmenso terr i torio. Permí taseme, señores, ex -
p re sa rme en estos términos, porque no puedo ménos, 
al tocar este punto, que recordar los actos repel idos 
en que ha inculcado nuestra ma la fé el gobierno de 
aquella repúbl ica , y quiero con ta l -motivo exci tar , á 

q u e se haga una comparación de los hechos q u e noá 
censura , con los escandalosos de que con tanla jus t ic ia 
nos que jamos . 

S i tuadas nuestras t ropas á las inmediaciones del 
Bravo, pa ra cuidar desde allí nuestros ter renos ex i s -
tentes entre las aguas de este rio y el de las Nueces, 
que j a m a s han per tenecido á la provincia de Téjas, los 
nor te -amer icanos avanzaron pa ra tomar posesion de 
ellos, según las órdenes que á su general en j e f e h a -
bía comunicado desde Enero el pres idente de la r e p ú -
blica indicada. Mas aprox imadas estas has ta la o r i -
lla izquierda del p r imero de los dos referidos ríos, 
despues de habe r hecho sus par t idas var ías incursio-
nes en ese te r reno intermedio, de r r amando sin ser 
provocadas la sangre de nuestros compatr io tas en los 
puntos de las Biznagas y Bar ranca-a l t a do nues t ro 
estado de Tamaul ípas , nuestro ejército colocado á la 
sazón en Matamóros, hizo su movimiento a t ravesando 
el Bravo para de tener á aquellas . T rabada entónces 
la lucha en nuestro propio suelo, á que los a n g l o -
americanos no podían alegar ni el título bas ta rdo de 
la independencia de Téjas, porque j a m a s se hab ían 
extendido hasta allá los límites de esta provincia, fun -
dóse en esto el gobierno de los Estados-Unidos p a r a 
dec la ra r la guer ra , que supuso a rb i t ra r iamente ex i s -
tente por hechos de Méjico, porque nuest ras t ropas, 
según decia, habían vertido la sangre amer icana en 
su propio terri torio, invadiéndolo ántes con habe r pa-
sado el Bravo. 

Así es que, habiendo puesto de esta manera aque l 
gobierno el sello á una serie no in t e r rumpida d e i n -
just icias, con q u e quiso provocarnos pa ra hacernos 
aparece r agresores, ¿qué es t raño es q u e al p r e s e n t a r -
se con ese odioso carácter , quer iendo no obstante a l e -
ja r lo de si con un artificio, que ha acabado de poner 
en evidencia su notoria mala fé, se hubiese sublevado 
contra él la opinion de todos los pueblos civilizados, 
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i nc luyendo en estos á la gente sensata y pensadora de 
su misma repúbl ica? El mismo presidente Polk ¿no 
lo ha confesado así en su mensa je de Diciembre de 
1846, cuando dijo en él, 'que la guerra habla sido 
considerada como injusta é innecesaria, y como un 
acto de agresión por parte cíe los Estados-Unidos con-
tra un enemigo débil y quejoso? ¿No agregó en se-
guida , tan errónea opinion aunque sostenida por muy 
pocos, ha circulado prodigiosamente, no solo en nuestra 
nación, sino en Méjico y en el mundo todo? 

OCTAVO. 

Pretendido derecho de 'l éjas á las márgenes 
del Bravo. 

Era ese, señores, el tallo d é l a razón universal con-
t r a la injusticia, porque sin haberse j a m a s e x t e n d i d o 
la provincia d e l e j a s mas acá d é l a s Nueces, por la 
pa r t e f ronter iza con nuestros estados de Tamaul ipas 
y Coahuila , ni del origen de este hasta el rio Rojo, en 
q u e confina con nuestros depar tamentos de Chihuahua 
y Nuevo-Méj ico , ¿qué t í tulo pueden a legar los Es ta -
dos-Unidos á los domas terrenos que tenemos al este 
del rio Bravo? La declaración del congreso lejano de 
19 de Noviembre de 1836, ¿puede, po r ven tura , habe r 
dado á su repúbl ica derecho á ese inmenso terr i torio? 
Si fuese así, los Estados-Unidos ya tendr ían un t í tulo 
incontes table para alzarse con todo lo demás que nos 
quieran de ja r por ahora , puesto que ellos mismos f u e -
ron los que dieron el ci tado decreto, por medio de sus 
conciudadanos que componían el congreso de Tejas, 
al ex tender los límites de esta provincia has ta la orilla 
izquierda del mencionado rio del norte. Porque m a r -
cadas en esta vez nues t ras f ronteras , según el t ra lado 

que ahora se nos presenta , p a r a t e r m i n a r l a g u e r r a 
injusta q u e nos han declarado, ha r ían con cualquiera 
de las provincias fronterizas que nos quedasen , lo 
mismo q u e han hecho con la de Té ja s , met iendo en 
el las á sus compatr iotas , haciéndolos despues sub le -
varse contra nosotros, proc lamar su independenc ia , 
su agregación, y dar po r ú l t imo un decre to dec la ra to -
rio, de que sus te r renos se extendian has ta nuest ras 
f ron te ras ac tua les con Centro-América . Con este sen-
cillo arbi t r io, y el a rgumento f avor i tode su propia se-
gur idad, q u e les es mas provechoso, q u e el de lo s a n -
tiguos limites de la Luisiana, pasar ían en seguida á 
apode ra r se de Guatemala , y demás repúbl icas del 
nuevo -mundo , ar ro l lando de paso á la única m o n a r -
quía" que existe en el continente. Las p re tens iones 
has ta el i lzmo de Panamá se inculcan ya : á lo demás 
se asp i ra rá m a s adelante , pues q u e p a r a ello min is -
t ran medios amplísimos los a rgumentos ya conocidos 
de nuestros vecinos septentr ionales . ¿Que será e n -
tonces de la paz del mundo , d e la seguridad de las 
naciones? 

Vicioso, pues, por este lado, eminen temente subve r -
sivo el título que se nos alega p a r a cogerse toda l a 
p a r t e or ienta l del Bravo, no lo es ménos si se e x a m i -
na por otro aspecto, suponiendo q u e no hubiesen sido 
anglo-amer icanos los autores del decreto de que se 
t r a t a . Bueno, incontestable el derecho q u e los h a b i -
t an tes de una provincia t ienen pa ra d isponer del ter-
r i to r io per teneciente á esta, cuando logran e m a n c i p a r -
se de otro pueblo con quien antes hab i an es tado u n i -
dos, ¿cuál es el que pueden p resen ta r pa ra a d j u -
dicarse los terrenos de las provincias comarcanas? 
¿Las poblaciones de estas o t ras no tienen por v e n t u r a 
derecho ninguno á los suyos, en q u e han nacido, q u e 
heredaron de sus padi es, y que han poseído de t i em-
po inmemorial? Los téjanos, que ayer vinieron 4 
nuestro suelo , ¿son acaso de mejor condicíon, t ienen 



privilegios especiales sobre los habi tantes de nues t r a , 

siderables « ; T * t e r r e n ° S m a S ó m é " » s con-
* d l G S t e d e , i n d i c a d « rio, y esfb no de ahora, 

nue r P ° d d r 6 g í m e " C ° , 0 n i a l ? C í t e s e > a légue-
» pues una razón plausible, que un estado 0 provin-
c a que se emancipa pueda alegar, pa ra adjudic se 
q u e t t r d e , ° S e S ' a d 0 S 6 Pr0VÍ"CÍaS 

que se hubiesen opuesto á imitar su ejemplo. Hab i -
tados los que acabo de nombra r por pueblos de raza 
hispano-americana, no solo no han querido hacer cau-
sa común con los anglo-sajones , que han venido en 
a Z 7 n ^ L t e r r 0 n Z r r a a g r e g a r ' 0 S á S u r e P ü b I i c a > sino 
que los han repehdo con las armas, cuando estos han 
pretendido someterlos por la fuerza. ¿De dónde, pues, 
ha podido venir á los llamados téjanos, ni m é n o s á su 
conciudadanos de los Estados Unidos, ese derecho so-
b re los terrenos situados entre las Nueces y el rio del 
*torte cuando no hay allí ni un pueblo, ni una aldea 
que hubiese reconocido su dominación, ni contri-
buido á la organización del gobierno de aquellos, has-
ta la llegada del ejército nor te-amer icano á las már -
genes del Bravo? ¿Se hará , en fin, valer el título que 
presta la antigua disputa entablada con el gobierno 
español sobre los límites de la Luisiana? Pero enton-
ces fueron reducidos á polvo los argumentos especio-
sos del gobierno de los Estados-Unidos, en célebres 
escritos pasados por los ministros del gabinete de Ma-
drid, y confundidos po r ellos, no tuvieron valor para 
turbar á la España en la pacífica posesion en que es -
tuvo, hasta nuestra independencia , de las provincias 
de Téjas, Coahuila, Tamaul ípas , Nüevo-Méjico y Chi-
huahua . Se habían alzado á mano armada con el ter-
ritorio de la Florida occidental, aprovechándose de 
los conflictos de la guerra en que se hal laban envuel-
tos los españoles con el pr imer capitan del siglo, y sin 
embargo no osaron en circunstancias tan favorable* 

para ellos, hacer otro tanto con las otras. Tal e ra 
la robustez de las incontestables razones, con q u e h a -
b ían sido combatidas sus infundadas demandas . 

Por otra par le , ocupándonos ahora de los derechos 
de Téjas á los terrenos situados á la par te oriental del 
Bravo, ¿á qué viene alegar la extensión disputada de 
la Luisiana? Esa cuestión tanto tiempo ventilada ¿no 
terminó con el tratado del año de 19* en que adqui -
r iendo los Estados-Unidos grandes ventajas , cedieron 
y renunciaron todossus derechos, reclamaciones y pre-
tensiones á los territorios ubicados al oeste y sur de la 
nueva línea, que debía a r ranca r desde la embocadura 
del Sabina? Ese t ra tado ¿no nos lo ratificaron des-
pues esos mismos Estados-Unidos, reconociendo en 
nosotros los mismos derechos á aquel territorio, que 
habían reconocido ántes en el gobierno español? Ade1-
mas, ¿Téjas es por ventura la Luisiana, ó heredera 
de sus derechos pretendidos? Si no lo es, ¿por qué 
se confunde á la una con la otra, queriéndose da r á 
aquella una extensión que jamas ha pasado de las Nue-
ces, por Tamaulípas y Coahuila, ni de las primeras 
vertientes de este rio hasta la intersección del Rio Ro-
jo, ai: grado 104 ó i o 4 y y 2 longitud de Paris , en que 
confina con Chihuahua y Nuevo-Méjico? 

NOVENO. 

Objete de la reseña de los sucesos referidos 
hasta aquí. 

Tales son, señores, los hechos mas importantes que 
conviene tener presentes en esa grave cuestión, y q u e 
m e he visto en la urgente necesidad de recordar con 
algunos obvios comentarios, pa ra hacer palpable-Ia 
justicia de nuestra causa. De ellos se deduce, que ta 



conducta del gobierno de los Estados-Unidos, en los 
asun tos re la t ivos á Téjas, ha sido una serie no i n t e r -
rumpida de agresiones hacia nosotros, y que no ha -
biendo logrado el objeto de sus constantes insultos, 
ha tenido que fa l lar al respeto debido al mundo , p r e -
sentándose como agredido, cuando despues de habe r 
violado nuestro terr i torio, ha d e r r a m a d o en él la s a n -
gre de nuesU'osgpompatriotas, y dec larádonos ab i e r -
t amen te la gue r ra , por no habernos de jado despojar 
pac ien temente como q u e n a . Con toda la razón de 
nues t ra pa r t e , no sé aho ra con qué t i tulo nos venga 
poniendo por condicion, pa ra el restablecimiento do 
la paz que él ha tu rbado , la ena jenac ión de m a s de 
ochenta y un mil leguas cuadradas de nues t ro t e r r i -
torio, la renuncia de nues t ra f rontera septentr ional de 
m a r á m a r , y todo por la mezquina suma de diez y 
ocho millones doscientos c incuenta mil pesos, cuando 
impor tan por lo ménos los terrenos que nos pide, de 
cuatrocientos c incuenta á quinientos millones d e d u -
ros . La deuda q u e nos rec lama, según el mensaje 
a n u a l de 46, asciende á seis millones doscientos no-
venta y un mil seiscienios cua t ro pesos, sesenta y u n 
centavos (6.291.604, 61), de Ips cuales se h a n l iqu ida -
do dos millones, veintiséis mil ciento t re in ta y n u e v e 
(2.026.139), q u e se empezaron á cubr i r , y lo demás 
q u e se hal la todavía por l iquidar , mas por cu lpa de la 
adminis t ración de los Estados-Unidos , q u e por la 
nues t ra . Esa suma de los seis millones se ha r e d u c i -
do á Ires millones doscientos c incuenta mil pesos, que 
se h a n de r e b a j a r de los diez y ocho millones doscien-
tos c icuenta mil que se nos deben da r por la mi tad de 
nues t ro terr i tor io, y solo percibiremos los quince res -
tan tes , i m p o r t e de la ven ta q u e se ha t r a tado de hace r 
de nuestros he rmanos q u e viven en las f ronteras . Re-
sul ta , pues, de todo, q u e la diferencia que hay de los in-
dicados diez y ocho millones doscientos c incuenta mil 
ps , á quinientos millones q u e valen por lo ménos lo» 

t e r renos refer idos, debe considerarse apl icable á I03 
gastos de la guerra , que se nos ca rgan , a u n q u e no se 
n o s diga así de una m a n e r a t e rminan te . Cavilaba el 
presidente I'olk en su mensa je del ú l t imo Dic iembre , 
sobre la no adquisición de terr i torio, porque decía que 
n o aceptando esta indemnización, no podíamos sa t i s -
facer de otro modo, y que esto equival ía á p roc lamar 
que su repúbl ica nos habia d e c l a r a ^ in jus tamente la 
guer ra . ¿Pues no podemos con razón mas poderosa 
obje tar á su injust ic ia , que comprometernos á i n d e m -
nizarlo en los té rminos que solicita, nos h a r i a a p a r e -
cer con una nota mas negra que esa que p rocuraba 
a le jar de su repúbl ica , porque no solo renunc iába-
mos á los gastos que hemos h e c h o y per juicios q u e 
hemos suf r ido , con lo cual nos poníamos en su caso 
figurado, sino que ademas le r e p a r á b a m o s todos los 
suyos, q u e es infini tamente peor que lo pr imero? De-
cía q u e aquello era degradar el carácter nacional ; y 
acceder á lo segundo que se exige en esos t r a t ados 
oprobiosos, ¿no es acabar de cubr i r dfc cieno á u n a 
nación como la nuestra, q u e provocada de diferentes 
maneras ha rehusado constantemente la lid, y q u e 
n o ha ent rado en ella sino pa ra defender su terr i torio, 
que no estaba comprendido en la provincia q u e dió 
origen á esta guer ra desastrosa? ¿Conque no solo h e -
mos de callar al a lzarse nues t ros injustos vecinos con 
los te r renos q u e eligieron al pr incipio, s ino q u e les 
hemos de paga r po r venirse á coger aquellos y otros, 
y hemos ademas de confesar q u e han tenido derecho 
para todo? ¡Oh! /No! Una nación q u e conoce el v a -
lor del sacrificio que de este modo se le p ide , prefiere 
perecer en la demanda , y adopta el ex t remo de las 
resoluciones heroicas, án tes de consent i r en tanto b a l -
don y tanto oprobio. 

¡i 
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DIEZ. 

La aprobación del tratado es la muerte polí-
tica de la república. 

Sin embargo , insensible á todo nues t ro gobierno na-
cional , ha ent rado en esas negociaciones tan h u m i -
l lantes pa ra n o ^ g r o s , compromet iéndonos asi á g ra -
ves imputaciones de per f id ia , si se desaprueban , co -
mo debe sin duda hacerse; desconociendo pa ra ello la 
na tu ra leza de las insti tuciones que nos r igen; t rayen-
do las cosas á la s i tuación embarazosa en q u e se h a -
l lan, de no poderse negar la aprobación á ese t ra tado 
vergonzoso, sin en t rega r á nues t ro pais casi inde fen-
so á los desastres de una gue r r a ya desventajosa pa ra 
nosotros, por no haber lo p repa rado pa ra pode r resis-
tir y cont inuar la con buen éxito; y en fin, minando de 
una m a n e r a tan clara la nacional idad de la r epúb l i -
ca , que siendo esta la ú l t ima vez en que sea posible 
sostenerla, tegdrá q u e desaparecer dent ro de diez ó 
quince años, pe rd iendo el res to de su terr i tor io, sin 
tener y a ni los medios ni la gloria de combatir . 

Verdad es, que para debi l i tar la fuerza d e esta ú l t i -
ma consideración, pa ra ca lmar las justas inquietudes 
d e los que ven en esas negociaciones los funera les de 
nues t ra existencia polí t ica, el melancól ico porveni r 
de nues t ro pueblo en el terr i tor io que ha he redado dé 
sus padres, se p rocu ra inculcar la necesidad d e l o m a r 
a lgún aliento, se e x a j e r a n los adelantos q u e podemos 
b a c e r en la me jo ra de nues t ra condicion social, des-
pues de ce lebrada la paz , y lo fáci l q u e nos será asi 
proporc ionarnos medios pa ra sostener el resto de los 
te r renos que nos q u e d e n . Pero es preciso, pa ra f o r -
marse semejantes i lusiones, desconocer el espír i tu 
emprendedor , industr ia l y mercant i l del pueb lo n o r -
te -amer icano , su historia y sus tendencias, y suponer 
« n el nues t ro menores resistencias de las q u e hemos 

pulsado los sinceros amigos del progreso , pa ra q u e 
h a y a un cambio q u e nos dé las ven ta j a s q u e se i nd i -
can . Aprox imadas las f ron te ras de nuestros conquis -
tadores al corazon d e nues t ro pais , ocupada por ellos 
toda la l inea fronter iza de m a r á mar , con u n a m a r i -
na mercan t e tan desenvuel ta , b ien acredi tados en su 
s i s tema de colonizacion con qué se a t raen á los n u m e -
rosos prole tar ios del m u n d o ant iguo, ¿qué podemos 
hace r , tan a t rasados en todo, p a r a detener los en sus 
ráp idas conquistas, en sus ul teriores invasiones? M i -
l l a res de hombres vendrán d ia r iamente á e s t ab lece r -
se b a j o sus auspicios en los nuevos l ímites que c o n -
vengamos , desenvolverán allí su comercio, s i t ua rán 
g randes depósitos de mercancías que in t roduc i rán 
por al to, nos i n u n d a r á n con ellas, y nues t ro e r a -
r io, án tes miserable y decadente , será en lo sucesivo 
insignificante y nulo. Nada lograremos entónces con 
la b¡'ja de los aranceles mar í t imos, con la desapar i -
ción de las aduanas inter iores, la supres ión de l a s l e -
yes prohibi t ivas: los anglo-americanos s i tuados ya e n 
ése caso cerca de nues t ras provincias pob ladas , las 
p rove rán de las maravi l las del mundo , pa sando estas 
de los fronterizos á nues t ros estados meridionales , y 
teniendo sobre nosotros las ven t a j a s del Ínteres de 
nuestros propios comerciantes , de nues t ros mismos 
consumidores que les favorecerán para esto, á v i r t ud 
del ba jo precio en que les compren sus efectos. P o r -
q u e a u n cuando nos limitásemos á imponer solo u n 
ve in te po r ciento sobre lás introducciones que se b a -
gan p o r nuestros puer tos , lo q u e será muy difícil que 
se logre, j a m a s podremos compet i r en nues t ros m e r -
cados con los impor tadores nor te -amer icanos , que p o -
drán d a r mucho mas bara to , por no haber pagado n i n -
guno , ó casi n ingún derecho por las mercancías q u e 
nos traigan á vender . El Drawbaek solo, bien conoci -
do en aquélla repúbl ica , bas tar ía para darles una ven:-, 
t a j a que acabar ía con nues t ras aduanas fronter izas $ 
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marí t imas , y no tendr íamos hacienda para hacer f r en -
te ni aun á los gas tos que demandase el cu idado de la 
l ínea divisoria. 

Y ¿qué resguardo podia ser bas tante , ni q u é t ropas 
suficientes pa ra vigilar una f rontera tan extensa y po-
der evi tar po r esta las introducciones f raudulentas? 
¡Qué cont iendas por otra par le , q u é pendencias , q u é 
disgustos con los osados cont rabandis tas de aquella 
repúbl ica , qué reclamos cont inuos , qué demandas de 
indemnizaciones q u e acumula r í an luego sumas i n -
mensas para otra guer ra y acabarnos de l levar sin 
resistencia el res to del terr i torio que nos quede! ¿l¿or 
q u é olvidamos tan pronto lo que nos ha sucedido en 
Nuevo-Méjico, Californias y Chihuahua , en q u e cons-
tan temente se han presentado gruesas par t idas bien 
a rmadas , a lgunas veces hasta con piezas de ar t i l le r ía , 
para in t roducir sus efectos sin pagar derecho a lguno, 
y sin su je tarse á nuest ras leyes ni reglamentos? ¿Es-
peramos acaso q u e de je de suceder lo mismo que en 
esos lugares ha pasado, po rque nues t ros vecinos nos 
ap rox imen sus f ronteras? Señores, es nuestra senten-
cia de mue r t e la q u e se nos p ropone en esos funestos 
t ra tados, y me admi ra que haya habido mej icanos 
que los hubiesen negociado, suscrito y considerado 
c o m o w i bien pa ra nues t ro desgraciado país. Es ta 
sola c i rcunstancia me consterna y me hace desesperar 
de la vida de la repúbl ica . 

Ahora, en cuanto á la colonización, que es otro de 
los arbi t r ios mas eficaces q u e debemos p rocura r des -
envolver , para proporc ionarnos a lguna consistencia 
y robustez, ¿qué podemos oponer al rápido desarrol lo 
de la de los Estados-Unidos, que deben á ella los pro-
gresos prodigiosos de su poblacion, esa avidez de te r -
renos que los devora , y ese espíritu de conquista qu • 
los anima? Con ménos de cuatro millones de hab i -
tantes, cuando se emanc iparon de la í i r an Bre taña , 
han logrado hacer subir su poblacion á veinte mi l lo-

nes en el corlo espacio de setenta y cua t ro años , po r 
ese sistema q u e tan bien han comprendido y sabido 
aplicar á sus especiales circunstancias. El movimien-
to de la nuestra es de uno y cua t ro quintos po r ciento 
anua l , según los cálculos de nues t ro instituto nac io-
nal de geografia y estadística, conformes con los del 
Barón de Humbold t , y sin embargo de ellos no hemos 
conseguido ni aun ese aumen to tan pausado , si son 
ciertos los dalos del indicado insti tuto, puesto que no 
ha doblado en el periodo de cua ren ta años en que se 
supone q u e debe dupl icarse . En t re estos hemos teni-
do veintiséis, en que , arbi t ros de nuestra suerte, h e -
mos podido y debido promover la inmigración de f a -
milias europeas , pa r a establecerlas en los inmensos 
desiertos de nuest ras f ron te ras septent r ionales , y ase-
gu ra r por este medio su posesion contra las c rec ien-
tes invasiones de nuestros ambiciosos vecinos. Pe ro 
l imitados á los modos de adqui r i r que aprendimos en 
t iempo del régimen colonial, ni hemos quer ido salir 
de ellos, para c rea r g randes interesesjá favor de los 
q u e quisieren especular con las empresas de coloni-
zación, ni hemos comprendido las ven ta jas de aquel 
sistema, ni nos hemos j a m a s ocupado de la mater ia , 
con la as iduidad y constancia que demandaba asunto 
tan impor tan te . Lejos de hacer lo que se ha hecho en 
los Estados-Unidos, para interesar á los individuos por 
el a t rac t ivo de las g randes util idades en los negocios 
d e t ierras, hemos creado otros medios sumamente r u i -
nosos de improvisar for tunas colosales, que á la vez 
que han acabado con la hacienda nacional , han a l e -
j a d o de la colonizacion capitales, que sin nuestros 
despí lfar ros hubieran aíluido á esas empresas , en que 
el Jucro de los par t icu la res iba h e r m a n a d o con los in-
tereses vitales de la nación. Pero pasará ya el t i em-
po en q u e hemos podido con provecho ar reglar lo t o -
do, consul tando á l a legislación de ese pueblo , q u e 
e r a la ún ica que en esta p a r l e nos podia conveni r , 



porque nos revelaba el modo de explotar esos inmen-
sos tesoros de las f ronteras , y de hacernos temer y r e s -
pe ta r del un iverso . 

Despues de ap robado ese t ra tado, no nos será ya po-
sible sacar n inguna de las grandes ven t a j a s que se nos 
f iguran, porque suponiendo q u e nos fuese fácil v e n -
cer las resistencias, las ideas mezquinas y ru ines q u e 
han opuesto á los amigos del progreso, hasta los hom-
bres que pasan por mas eminentes en el par t ido que 
se l lama de la inteligencia, ¿cómo podíamos a l lanar 
los obstáculos que nos ofreciese pa ra poder medra r , 
así la polí t ica, como la preponderanc ia de los r e c u r -
sos de los Estados-Unidos, estando ya en posesion de 
nuestros mas preciosos terrenos? Bien establecida en 
el viejo mundo su reputación de hospi talar ios , con 
conocimiento de este género de industr ia que absolu-
t a m e n t e ignoramos , con u n a mar ina mercante que 
compite con la de la Gran Bre taña , y que proporc iona 
tantas faci l idades pa ra t r ae r á su pa t r i a la poblacion 
e x u b e r a n t e d é l a populosa Europa , ¿qué medio pode-
mos adoptar para qui tar les una par te s iquiera de esa 
emigración, pa ra vencer la preferencia que se l e s d á , 
por la alta idea q u e se tiene desu civilización y su r i -
queza? Con los ter renos mas fér t i les que nos cogen, 
con c l imas tan dulces como no los han ten ido hasta el 
presente , con bri l lantes posiciones para el comercio 
marí t imo, como las que of rece esa joya inest imable 
de la Alta California, vac ia rán , señores , la Europa , 
se la a m a l g a m a r á n , y acaudi l l ando las poblaciones 
q u e establezcan sobre esas f ronteras que se t ra ía aho-
r a de dar les , se vendrán sobre nosotros, y ántes de 
t res lustros acaso habremos de jado de ser dueños de 
los ter renos q u e nos dejen . Nuestra raza entonces, 
nues t ro pobre pueblo t endrá que anda r e r r an t e d i r i -
giéndose á buscar hospitalidad á agenas t ierras, p a r a 
ser despues lanzado á otros lugares. Descendientes 
casi todos nosotros de los indios, el pueblo nor te -ame-

r icano r o s abomina , sus o radores nos desprecian a u n 
en los discursos en q u e reconocen la just icia de nues-
t ra causa, y considerándonos indignos de fo rmar con 
ellos una misma nación ó sociedad, manif ies tan c l a r a -
mente , que en sus fu tu ras conquistas se a lzarán solo 
con el terr i tor io que nos cojan, haciendo á un lado á 
nues t ros conciudadanos que lo habi ten . ¿Ha sido por 
v e n t u r a otra la conducta que han tenido con las t r i -
bus , señoras en otro t iempo de los te r renos q u e p e r -
tenecen hoy á esos mismos Estados-Unidos? 

\ 

ONCE. 

Violación de nuestras leyes en las negocia-
ciones del tratado. 

Obvias estas reflexiones, q u e demues t ran q u e los 
t r a t ados de que nos ocupamos, se reducen en úl t imo 
r e su l t ado á aplazar para dent ro de pocos años la p é r -
dida absoluta de la existencia política de la r epúb l i -
ca , con la desaparición violenta de la raza q u e la pue -
bla , ¿no han ocurr ido á nues t ro gobierno nacional p a -
ra habe r promovido ánles una discusión f ranca y lea l , 
en el seno de los representantes del pueblo, que le 
indicase al ménos una base mas segura , en q u e pu-^ 
diese descansar para ent rar en esas pel igrosas n e g o -
ciaciones? Reunido el congreso á fines del año pasa-
do, ¿qué motivo hubo para no habe r l e p ropues to e s -
tas graves cuest iones, en que no solamente debían to-
m a r par le los representantes de la nación, sino los 
Estados todos, el pueblo mismo, lan interesado en 
ellas? Popular el gobierno q u e tenemos establecido, 
¿no se ha de contar con la opinioa públ ica , no sé ha 
de exp lo ra r , ni tampoco acatar en un asunto tan d e -
l icado en que se t raía nada ménos que de la naciona-
l idad del país, de la existencia física de Ja raza que 



porque nos revelaba el modo de explotar esos inmen-
sos tesoros de las f ronteras , y de hacernos temer y r e s -
pe ta r del un iverso . 

Despues de ap robado ese t ra tado, no nos será ya po-
sible sacar n inguna de las grandes ven t a j a s que se nos 
f iguran, porque suponiendo q u e nos fuese fácil v e n -
cer las resistencias, las ideas mezquinas y ru ines q u e 
han opuesto á los amigos del progreso, hasta los hom-
bres que pasan por mas eminentes en el par t ido que 
se l lama de la inteligencia, ¿cómo podíamos a l lanar 
los obstáculos que nos ofreciese pa ra poder medra r , 
así la política, como la preponderanc ia de los r e c u r -
sos de los Estados-Unidos, es tando ya en posesion de 
nuestros mas preciosos terrenos? Bien establecida en 
el viejo mundo su reputación de hospi talar ios , con 
conocimiento de este género de industr ia que absolu-
t a m e n t e ignoramos , con u n a mar ina mercante que 
compite con la de la Gran Bre taña , y que proporc iona 
tantas faci l idades pa ra t r ae r á su pa t r i a la poblacion 
e x u b e r a n t e de la populosa Europa , ¿qué medio pode-
mos adoptar para qui tar les una par te s iquiera de esa 
emigración, pa ra vencer la preferencia que se l e s d á , 
por la alta idea q u e se tiene desu civilización y su r i -
queza? Con los ter renos mas fér t i les que nos cogen, 
con c l imas tan dulces como no los h a n ten ido hasta el 
presente , con bri l lantes posiciones para el comercio 
marí t imo, como las que of rece esa joya inest imable 
de la Alta California, vac ia rán , señores , la Europa , 
se la a m a l g a m a r á n , y acaudi l l ando las poblaciones 
q u e establezcan sobre esas f ronteras que se t ra ía aho-
r a de dar les , se vendrán sobre nosotros, y ántes de 
t res lustros acaso habremos de jado de ser dueños de 
los terrenos q u e nos dejen . Nuestra raza entonces, 
nues t ro pobre pueblo t endrá que anda r e r r an t e d i r i -
giéndose á buscar hospitalidad á agenas t ierras, p a r a 
ser despues lanzado á oUos lugares. Descendientes 
casi todos nosotros de los indios, el pueblo nor te -ame-

r icano r o s abomina , sus o radores nos desprecian a u n 
en los discursos en q u e reconocen la just icia de nues-
t ra causa, y considerándonos indignos de fo rmar con 
ellos una misma nación ó sociedad, manif ies tan c l a r a -
mente , que en sus fu tu ras conquistas se a lzarán solo 
con el terr i tor io que nos cojan, haciendo á un lado á 
nues t ros conciudadanos que lo habi ten . ¿Ha sido por 
v e n t u r a otra la conducta que han tenido con las t r i -
bus , señoras en otro t iempo de los te r renos q u e p e r -
tenecen hoy á esos mismos Estados-Unidos? 

\ 

ONCE. 

Violación de nuestras leyes en las negocia-
ciones del tratado. 

Obvias estas reflexiones, q u e demues t ran q u e los 
t r a t ados de que nos ocupamos, se reducen en úl t imo 
r e su l t ado á aplazar para dent ro de pocos años la p é r -
dida absoluta de la existencia política de la r epúb l i -
ca , con la desaparición violenta de la raza q u e la pue -
bla , ¿no han ocurr ido á nues t ro gobierno nacional p a -
ra habe r promovido ántes una discusión f ranca y lea l , 
en el seno de los representantes del pueblo, que lo 
indicase al ménos una base mas segura , en q u e pu-^ 
diese descansar para ent rar en esas pel igrosas n e g o -
ciaciones? Reunido el congreso á fines del año pasa-
do, ¿qué motivo hubo para no habe r l e p ropues to e s -
tas graves cuest iones, en que no solamente debían to-
m a r par le los representantes de la nación, sino los 
Estados todos, el pueblo mismo, tan interesado en 
ellas? Popular el gobierno q u e tenemos establecido, 
¿no se ha de contar con la opinioa públ ica , no se ha 
de exp lo ra r , ni tampoco acatar en un asunto tan d e -
l icado en que se t raía nada ménos que de la naciona-
l idad del país, de la existencia física de Ja raza que 



lo habí (a? Desconocida así la natura leza de las insti-
tuciones que nos r igen, en tab ladas y concluidas esas 
negociaciones de una manera absolutamente c landes-
t ina, varios gobernadores han pedido con jus t ic ia su 
publ icac ión , para poder emitir su juicio sobre ellas, y 
el e jecut ivo genera l , que como soberano absoluto ha 
m a n e j a d o este negocio, ha quer ido despues gua rece r -
se con los usos diplomáticos, para te rminar lo á su p le -
na satisfacción, sacrif icando asi á la repúbl ica , sin s i -
qu ie ra habe r l e gua rdado los miramientos que dispen-
san á sus pueblos hasta los monarcas mismos, en los 
países en que se conocen las formas par lamentar ias? 

Util, conveniente la publ icidad, pa ra consul tar el 
ac ier to en las cosas que afectan se r iamente los in t e re -
ses de la sociedad, ¿solo ha de ser excluida de los n e -
gocios en q u e se t ra ta de una cuestión de vida ó de 
muer te pa ra una nación, iniciándola en rese rva , s i -
gu iéndola y t e rminándola del mismo modo, para pre-
sentarse despues á anunciar le el resul tado, y que no 
t iene o t ro arb i t r io que conformarse con lo que se hu-
biese de te rminado sobre su suer te , entre las sombras 
del misterio? ¿Qué especie es entóneos esta de g o -
bierno representa t ivo popu la r , en que se confia lo 
mas sagrado que puede tener un pueblo, á la a r b i t r a -
ria y misteriosa decisión de unos cuantos ind iv i -
duos? ¿No implica po r ventura u n a contradicción, 
q u e sea represen ta t ivo popular nues t ro gobierno, y 
esle mismo tenga facultad pa ra no consu l t a r á sus r e -
presentados , y d i sporer de sus intereses Contrariando 
su voluntad q u e debe representar? ¿Un rep resen tan -
te acaso no tiene obligación de explorar la opinión de 
su comitente en las cosas en que lo representa; l o q u e 
se hace en los gobiernos populares , t ra tándose los ne -
gocios públ icamente , y dándose así lugar á que co-
mente y se expl ique la prensa , compañera i n s e p a r a -
ble de las discusiones de la t r ibuna , e ins t rumento el 
mas propio para hacer al pueblo mas vasto del mun-
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00 tomar par te en los asuntos que le interesan? V é a n -
se, señores, los debates públicos y solemne!? del p a r -
lamento inglés, en sus cuestiones con las colonias su -
blevàdass en sus gue r ra s contra la Francia desde fi-
lies del siglo pasado hasta el a ñ o 14 del presente . 
Allí, en esa monarqu ía encont ra remos lecciones d ig -
nas de imitarse por nosotros, v que contras tan con la 
conducía de nues t ro gobierno, que p a r a p e t a d o con 
u n a facultad mezquina y ru in , comparada con la a m -
pl ís ima que t iene el rey de la Gran Bretaña para d e -
c larar la guer ra , hacer la paz y ce lebrar toda clase de 
t ra tados públicos, ha quer ido ser mas que este, e r i -
giéndose en à rb i t ro absoluto de nuestra suer le en la 
cuestión pendiente con los Estados-Unidos. Allí se 
verá al gobierno discutir públ icamente con sus pa r la -
mentos , acompañados de su gran comitiva de tantos 
d iar ios y periódicos, sobre los puntos importantes , de 
cuando conviene declarar la guer ra , y cuando t e rmi -
na r l a , indicándose á veces hasta el pensamien to d o -
minan t e que debe servir de base pa ra los a jus tes de 
la paz. 

En t re nosotros, educados en el despotismo del r é -
gimen colonial, en que el gobierno lo era todo, y los 
pueblos eran nada , solo se ha mirado el texto l i teral 
de una atribución del ejecutivo, y sin e x a m i n a r el es-
p í r i tu de nuestras instituciones, lo l imitado de los po-
deres de la un ion , y el modo con q u e deben e je rcer -
se, el gobierno se ha creido autor izado pa ra poner 
té rmino á nuestra contienda con la repúbl ica vecina , 
dir igiéndolo lodo de una manera desleal y propia pa-
r a hacèr prevalecer sus deseos, y disponiendo las co-
sas en términos que viniesen precisamente á d a r e i 
r e su l t ado que se ha propuesto . Según eso, inútil es 
que se hubiese conferido á los representantes del pue -
blo la facultad de decretar la guer ra y hacer la paz, 
po rque el e jecut ivo a r r eg la rá los negocios (letal mo-
do, que ponga en disposición à la representación n a -



cional de aceptar lo que aquel quiera , obl igándola á 
o b r a r en su sentido, por la fuerza de las c i rcunstancias 
q u e de intento hubiese creado. En nuestro caso, ¿no 
se le ha visto i r p repa rando , sin respeto n inguno á la 
opinión pública, el fatal desenlace de q u e nos ocupa-, 
mos, para sacrif icar la mitad de su terr i torio, d e j a n d o 
expues ta la otra mitad para que desaparezca d e n t r o 
d e 10 á 15 años á mas lardar? ¿Qué fuerzas h a 
hecho organizar , qué disposiciones ha tomado p a r a 
negoc ia r en término», q u e por nuestra respetabi l idad 
se consiguiese moderar las exageradas pre tens iones 
d e nuestro in jus to agresor , ó de ja r en alguna l iber tad 
á l o s represen tan tes del pueblo , de manera que p u -
diesen sin mayores zozobras votar , desaprobando esos 
t r a t ados afrentosos? Tiéndase la vista sobre toda la 
r epúb l i ca , y se verá por las pocas fuerzas que t ene -
mos, menores de las que había después de la pé rd ida 
d e la capi tal , que el g o b i e r n o ha puesto á nues t ro pais 
á l o s pies de nuestro implacable enemigo, para m e n -
digar le una paz oprobiosa, en q u e viéndolo este v e n -
cido y comple tamente desa rmado , ha pedido y se lo 
ha otorgado lo que no pensaba conseguir . Tal ha s i -
do su conducta imprevisiva, cuando tenia una c o y u n -
tura venta josa que explotar . 

Anunc iado desde fines del año pasado un cambio en 
el espíritu del pueblo nor te -amer icano , á consecuencia 
del ascendiente que tomaban las doctr inas de las a l -
m a s nobles y generosas, que inculcaban la iniquidad 
de su gobierno en la guer ra injusta que nos había d e -
c larado, ¿no dic taba por ventura el ve rdadero p a t r i o -
t i smo espera r y fomenta r el desarrol lo de una t enden-
cia, que debía mas ta rde proporc ionar á la cuestión un 
desenlace, en que no fuesen tan grandes los q u e b r a n -
tos de nues t ro pais? ¿No era aquel la la opor tunidad 
de suspender toda plática de paz , que no podia en tón -
ces negociarse sin graves per juicios pa ra nosotros, y 
p rocede r desde luego á reun i r todos los e lementos d e 

vida, que pudiésemos oponer á las t emerar ias p re ten-
siones del p res iden tePolk y sus parciales? Ayudados 
así los esfuerzos q u e se hacían en los Estados-Unidos 
po r la gente sensata y pensadora , presidida de sus me-
jores oradores , los instintos de la paz que renac ían en 
aquel pueblo de una manera tan enérgica, habr iánse 
desenvuelto prodigiosamente, y hub ie rámos t ra ído las 
cosas, con aquel la cooperacion tan eficaz, á un aco -
modamien to racional y equi ta t ivo . 

Pero nuestro gobierno con una punible insensatez 
prescinde de tan sa ludable circunstancia, de q u e se 
hab r í a sabido aprovechar cualquiera otro no tan inex-
pe r to en la dirección de estos grandes negocios; y co -
mo si nos hubiésemos hallado en la deplorable s i tua -
ción en q u e Venecia, cuando fué bo r r ada del catálogo 
d é l a s naciones, á fines del siglo pasado, por el g r a n 
cap i t an que tenia a te r rada á la I tal ia y al coloso do 
J a confederación germánica , presenta á nues t ro pais 
a r rod i l l ado á presencia de su mortal enemigo , pa ra 
q u e disponga de él como mejor le parezca . Despues 
d e desarmar lo , manifes tando su mas decidida reso lu -
ción de no volver á combat i r , de da r cuan to se le p i -
d a , con tal de que no se le l lame de nuevo á los campos 
de bata l la , negocia con un comisionado, á quien su go-
b ie rno habia re t i rado los poderes q u e le tenia dados 
p a r a t r a t a r , y á fuerza de exorbi tantes concesiones 
l e obliga á oírle, á f a l t a r á sus deberes, y aceptar el 
abandono que se hacia á los Estados-Unidos, de mas 

d é l a mitad de nuestro inmenso ter r i tor io . 
» r 

Dadas a D. Nicólas Trist , negociador n o m b r a d o á n -
tes para esto por el ejecutivo de aquel la repúbl ica , 
las instrucciones relat ivas á que se conformase, c u a n -
do no pudiese conseguir mas, hasta con la adqu i s i -
ción de los terrenos si tuados al este del rio Bravo, 
¿qué puede responder nues t ro gobierno genera l , al 
t r emendo cargo de haber ido á sacrificar mas de 81 mil 
leguas cuadradas de nues t ro terr i torio, cuando pudo 
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haber reducido nuestra pérdida á mucho menos de la 
mi tad , según las revelaciones hechas úl t imamente oor 
la prensa americana? Pero lo mas doloroso es, quo 
estas desmedidas concesiones se hubiesen hecho, en 
momentos en que se desenvolvía rápidamente la op i -
nion en esos mismos Estados-Unidos á favor de la 
justicia de nuestra causa, y cuando era tal el entusias-
mo con que combatían el espíri tu de conquista de su 
gobierno los ciudadanos mas eminentes de aquella re-
pública, que podia ya presagiarse que tendría aquel 
que moderar sus excesivas pretensiones, limitándose 
a la adquisición de nuestra provincia de Tejas. ¿Con 
qué puede justificarse nuestro gohierno.de haber pues-
to en conflicto á varones tan ilustres, sacrificando sin 
necesidad tantos terrenos tan valiosos, y entre ellos 
los de la margar i ta inapreciable de nuestra alta Cali-
fornia? 

Pero aun ha hecho mas . Para asegurar el éxito de 
esas ominosas negociaciones, ha concluido y ratificado, 
sin previa aprobación del congreso,una suspensión ge-̂  
neral de hostilidades, una verdadera tregua en que ha 
entregado á los mejicanos á la jurisdicción del enemi-
go en su propio territorio, se ha aliado con él, pa ra ' 
i m p e d i r á nuestros compatriotas toda tentativa que 
tienda á oponerse al sacrificio de la nación, y ha p ro -
porcionado al conquistador sumas inmensas, ab r i én -
dole nuestros mercados, y dándole los cuantiosos dere-
chos que deben producir los efectos, que tiene acumu-
lados en todos los puertos de la república. ¿Y no es 
esto haber traido las cosas á un punto tal, y d ispuésto-
las de tal manera que tenga el congreso que plegarse á 
su política ominosa, eslableciendoasí un funesto prece-
dente, que haga en adelante al ejecutivo àrbitro de la 
paz y de la guerra? Porque ¿qué libertad puede tener 
para elegir en t re la aprobación y reprobación de esos 
tratados, cuando se le ha puesto en el duro caso do 
verse casi precisado à adoptar el primero de estos dos 
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extremos? Noble, f ranca y leal la conducta de haber 
propuesto abiertamenle l i í r

:
a l" en el seno d é l a r ep re -

sentación nacional, á fines cfel ano pasado en que ce-
lebré var ias sesiones, ha sido atacar al país de una 
manera pérfida y alevosa, haberle negado que se t r a -
tase de entrar en esas negociaciones, y que la repúbl i -
ca no hubiese sabido de ellas, sino cuando ya estaban 
concluidas, cuando se habian hecho diligencias pa ra 
a t rae r á algunos gobernadores, y procurado perver t i r 
la opinion, por medio de periódicos costeados aquí y 
en la capital por ese mismo gobierno. 

Venir despues escudándose con los usos diplomáti-
cos para negar á la nación el conocimiento que debió 
tener, desde el principio, de las bases al ménos de 
esos tratados, es querer que se consuma el sacrificio 
de la república, iniciado y seguido en secreto, sin po -
der por eso justificarse el gobierno del cargo que le 
resulta, de no haber manejado esto negocio, de manera 
que quedasen satisfechos los derechos consti tuciona-
les del país por una par te , y las exigencias diplomáti-
cas por o t ra . Porque, ¿con que razón puede excusa r -
se de no haber propuesto ántes de todo á la represen-
tación nacional la imposibilidad de continuarse ha -
ciendo la guerra , la necesidad urgentís ima de nego-
ciar la paz, y los términos en que esta podia lograrse? 
Obrando asi, habr ía dado al congreso, á los Estados y 
al pueblo, la parte esencial que les tocaba en la grave 
mater ia de que se t rata , conformándose con la n a t u -
raleza do nuestras instituciones, obtenido de la au to -
r idad competente la decisión que demandasen las c i r -
cunstancias, y entrado despues en esas negociaciones, 
apoyado en las bases que para ello le hubiesen dado 
los representantes de la nación. Previo todo esto, 
habr ían venido en seguida las formalidades, los usos 
establecidos en las negociaciones diplomáticas, sin 
tenerse ya entonces que temer los peligros del secreto, 
porque se sabría ea ese caso el máx imum de las con-
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o t ra cosa 
dos en s u Ú U ¡ m a g u e r r a c o n J a G r a n B r e ( a O ü m 

e t e ^propuesta de aquel fijo , a s condiciones con que 

p ü b i c < I P
e r e p t a r , a p a z ? F u n d a d o r a • ^ « • í » -

^ t ^ ? T ú l l c i o n e s q u e n o s ^ ^ í , a d . 
ouo han « ^ * e S p í r í t u d e e , l a s - Q™ los 
que han q u e r u b apoyarse en la letra de una /acuitad 

cida d G : T d e T S e S U b ° I < 1 Í n a d a * estah e 
C P 3 r a d e S q U ¡ C Í a r - P í a m e n t e 

E d a d e s 1 1 3 ' ' S a C r í f i C a i ' á S Ü S f — ' - r e s como-amades los mas caros intereses de la nación? 

DOCE 

Derecho internacional descuidado en esas 
negociaciones« 

t a ^ r r ^ r ; t v a d a , e g a d a ' 
gentes m i P n n > ^ n c i a s del derecho de 
gentes, que no pueden debidamente obsequiarse ,¡n 

SpsssarssB 
g g g s a e s B s s s f c 

w e s „ ¿ „ ¿ ¡ ^ J 

• H 

separado de sus instrucciones. Tal es la doctrina de 
derecho internacional generalmente recibida, y la q u e 
se tiene buen cuidado de citar pr incipalmente-por e í 
f u e r t e en sus contiendas ó disputas con el débil . 

El la supone, que lo que el ministro negociador p ro -
mete en la esfera del poder otorgado en sus ins t ruc-
ciones, t iene obligación de ratificarlo el gobierno sií 
comitente; que la ratificación tiene por objeto e x a m i -
nar , si ha habido exceso en aquellas, ó concedidose al-
guna cosa fuera de la autorización de que aquel h u -
biese sido investido; y que debe haber para dar las 
un previo y especial acuerdo d é l a autoridad, á q u e 
competa aprobar ó reprobar lo que se estipule en las 
negociaciones relativas. De consiguiente, Jas bases 
por lo ménos, sobre que hayan estas de versar , d e -
ben designarse por aquella corporacion, senado, p a r -
lamento ó congreso, á que se hubiese reservado por la 
constitución de cada pais, prestar ó negar su a p r o b a -
ción á los t ratados públicos, para que estos puedan 
ser obligatorios. Poco importa que 110 se exijan es -
tos requisitos, que no se observen tantas fo rmal ida -
des, que haya mas secreto en la dirección de estos 
negocios en las monarquías absolutas, en las consti-
tucionales en que se hubiese concedido al gefe del 
Estado la facultad de iniciar, concluir y ratificar po r 
sí, y sin la concurrencia de otra autoridad, los ajus-
tes ó convenios de cualquiera clase que celebre con 
las potencias ext ranjeras . Eso será bueno qne se ten-
ga presente en gobiernos de igual naturaleza, pero no 
en aquellos en que, habiendo otro régimen const i tu-
cional absolutamente diferente, debe este subord i -
na r se , pa ra el ejercicio del poder público en los a s u n -
tos exteriores, al derecho internacional, á que es p r e -
ciso que ceda el par t icular de cada pueblo. No h a -
b rá , si se quiere, la utilidad que puede sacarse -te un 
sigilo rigoroso, pero en cambio tendremos las v e n t a -
jas incalculables, de que no queden reservados á unos. 
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pocos ios intereses m a s impnrianles del país, n i que 
Sean estos sacrificados á la conveniencia y b ienes tar 
de unos cuantos, en t re las sombras de per jud ic ia les 
reservas, 4 

Así es que, ex ig iendo el derecho de gentes q u e no 
se pueda negar la rat if icación á un t ra tado conclui-
do, sino fundándose especialmente en haberse exce -
dido el ministro negociador de sus respect ivas ins -
trucciones, el gobierno, que carece de facul tades p a -
ra dar las de una manera que puedan obligar á la n a -
ción, ha tenido y t iene necesidad d e pedir las , á quien 
corresponda ap roba r ó desaprobar los t ra tados que 
inicie, como encargado de dirigir nuest ras re lac io-
nes exter iores . Raro , pe regr ino parecerá este m o -
do de negociar , á los q u e solo consideran digrios dé 
imitarse los ejemplos de las adminis traciones abso-
lutas , pero es el resu l tado legal de las fo rmas d e -
mocrát icas concil ladas con el derecho internacional , 

Cuanto, pues, es conforme esta doctrina con el de -
recho publico externo , y el interno de nuestro pais , 
es .y ha sido peligroso separarnos de ella en todo lo 
re la t ivo á la cuestión q u e tenemos pendiente con los 
Estados-Unidos, porque hará méri to de ella su g o -
b ie rno p a r a acusarnos de mala fé y presentarnos co-
mo una nación con quien no se puede ni se debe n e -
gociar , caso de que el congreso desapruebe, como 
debe hacerlo, ese funes to t ra tado. Con razón sufi-
ciente, para t ener derecho á esperar la ratificación 
d e lo que se le hubiese prometido por nosotros, se-
gún las instrucciones dadas á nuestros ministros ne-
gociadores, solo se ha debido cont raer á asegurarse 
de si nuestros comisionados iban autorizados en la 
fo rma competente , si lo es taban por el funcionar io 
público enca rgado de dir igir nuestras relaciones ex -
teriores, y si emit ían el aserio de llevar poderes es-
peciales para hacer las concesiones convenidas . Ase-
gurados de esto, lo demás relativo á si en las i n s -
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t rucciones otorgadas hab ían ó no in tervenido las au -
tor idades que debían tomar pa r t e en ellas, según 
nuestro régimen constitucional, no le tocaba i n d a -
garlo, pues que son cosas relat ivas a l ó r d e n inter ior 
del pais, en que no debe mezclarse n inguna p o t e n -
cia e x t r a n j e r a . A nues t ro gobierno, que debe saber 
q u e solo pueden con honor desaprobarse los t r a t a -
dos concluidos con sus ministros negociadores, c u a n -
do estos no se hubiesen ar reg lado á sus respect ivas 
instrucciones, e ra á quien correspondía cumplir con 
los requisi tos de nues t ras leyes, para que no se of re -
ciese sino aquello, que tuviese seguridad de q u e h a -
b í a de ser ratif icado. No haberse , pues , c o n f o r m a -
do á ob ra r de la manera debida , manifiesta su desig-
nio de habe r quer ido forzar á la nación á aceptar lo 
que hubiese es t ipulado sin conocimiento de ella, ó 
exponer la á ser acusada de manejos f raudu len tos . En 
el p r imer caso ha t ra tado de sust i tuir su voluntad á 
la del país, t r as to rnando la naturaleza de nues t ras 
insli luciones, estableciendo un funesto precedente , y 
sacr if icando desde luego á la repúbl ica . En el s e -
gundo, ha puesto á esta en el duro caso de tener q u e 
hacer con él un severo escarmiento, para dar al mun-
do una plena satisfacción de su lealtad, haciendo lo 
q u e el Senado romano con sus Cónsules, cuando ne-
gociaron en las Horcas Caudinas sin poderes compe-
tentes , ó el rey de Francia Carlos X I I con el g e n e -
ral la Tremouii le , q u e cometió la misma fal ta . 

TRECE. 

Utilidad, de haber consultado previamente al 
congreso sobre el restablecimiento de la paz. 

Pero arreglado lo que llevo expues to , t an to al dere-
cho público exterior , como al constitucional de n u e s -
tro pais, su observancia estricta hubiera ademas d a -
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do lugar al e x á m e n de otras cuest iones impor tantes , 
q u e nos hubieran conducido quizá á mas venta josas 
resoluciones, ó por lo ménosá a d o p t a r temperamentos , 
en que no fuesen tan crueles los sacrificios de la n a -
ción. Tal por ejemplo habr ía sido la de si nos con-
venia ceder po r tan ba jo precio los ter renos cuan t io -
sos que se nos ex igen , ó comprometernos , dando una 
b u e n a garan t ía , á pagar las indemnizaciones que s i r -
ven de base, pa r a despojarnos de mas de la mitad de 
nues t ro inmenso ter r i tor io . Sin derecho los Estados-
Unidos para pedir las de los gastos de la guer ra , por 
habe r sido agresores in jus tos en la presente con t i en-
da , como se deduce de lo q u e tengo ampl iamente d e -
most rado, solo pueden tener a lguno á esa d e m a n d a 
de los seis millones de pesos, deuda todavía no líquida 
sino en la tercera par le de su monto. Pero suponien-
do, cosa en que j a m a s debemos consentir , que lo tuvie-
sen también á una reparación, por lo que les ha cos ta-
do la sangrienta lucha en que nos han compromet ido 
con escándalo del mundo civilizado, ¿cuál es el que 
pueden alegar á que prec i samente se les indemnizo 
con nuestros mejores ter renos , tomándolos por el v a -
lor que les han quer ido dar? La insolvencia nues t ra , 
de que habla con tanta ser iedad el presidente Folk en 
su mensaje anua l del úl t imo Diciembre, poniendo ya 

. en evidencia el ve rdade ro objeto de la política i nva -
sora de sú repúbl ica , ¿puede acaso ser una razón 
plausible , pa r a pr ivarnos del derecho que nos asiste , 
de negociar por otro lado con esos mismos terrenos, 
colocándolos mejor , y haciéndonos por ese medio de 
las sumas necesarias para poderle pagar? ¿Duda aca-
so que tuviésemos qu i en quisiese me jo ra r la pos tura 
q u e nos hace, t rayéndonos acaso la v e n t a j a imponde-
rab le de una vecindad, que no nos fuese tan pe r jud i -
cial como la suya? Recuerde que nos pide una j oya 
ines t imable , y falta eminen temente á la verdad , y no 
siente lo que dice, el q u e nos califica de insolventes 
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siendo dueños del tan deseado tesoro de nuestra a l ta 
California. Con títulos, pues, pa r a empeñar l a y cu -
br i r esas indemnizaciones por la gue r ra , parecidas á 
las q u e reclamase un bandido á un ine rme caminan te , 
po r los gastos q u e hubiese hecho para asa l ta r lo y cojer -
le su propiedad; con derecho para vender la á qu i en 
nos parezca conveniente , ya que se nos h a quer ido 
t r ae r á esta triste si tuación, ¿cuál seria el que pudiese 
oponer al q u e incontestablemente tenemos pa ra d i s -
poner de las cosas que nos pertenecen? ¿Su p rop i a 
segur idad? Pero, y la nuestra ¿no es todavía m a s 
a tendible , porque á la circunstancia esencial ís ima d e 
ser señores de esa provincia , se agrega la otra no m é -
nos impor t an te d e los repetidos asaltos q u e ha dado 
á los t e r renos d e s ú s vecinos, el que ahora t ra ta de 
ad jud ica rse po r la fuerza todas nues t ras f ron t e r a s 
septentr ionales? Y el d e r e í h o de conservar nues t r a 
nacional idad y nuestra raza tan ser iamente a m e n a z a -
da p o r esa repúbl ica ambiciosa, ¿debe acaso cede r á 
temores no tan fundados como los nuestros , y á pe l i -
gros no tan serios, como los que corremos o torgando 
las demasías que se nos piden? Especioso este a r g u -
mento, propio para just i f icar el espír i tu de conquis ta , 
es igua lmente subversivo de la justicia universa l el 
otro, relativo á que nosotros no podemos conservar 
por mucho t íempo la mencionada provincia. Un p re -
texto de esta clase, si pudiese a legarse como tí tulo p a -
ra hacer una jus ta adquisición, autorizaría al h o m b r e 
fue r t e pa ra despojar al débil de sus propiedades , p u e s 
que para eso le diría q u e corría r iesgo de pe rde r l a s , 
y que era preciso que él, que tenia arbi t r ios s u f i c i e n - , 
tes pa ra hacer las respe ta r , se las a d j udícase. d e s d e 
luego, án tes que otro se alzase con ellas, poniéndose 
en disposición de poderlé per jud icar . Tal es, sefio-
res, la sólida a rgumentac ión del presidente Po lk e a 
su ci tado mensaje; argumentación que aplicada al in-
terior de la sociedad civil, la ha r ia abominable , la 



—50— 
destruir ía , así como usada en las relaciones ex t e r i o -
res de pueblo á pueblo, de nación á nación, t u rba r í a 
la paz del m u n d o , haciendo de la guer ra el estado 
normal de la especie h u m a n a . 

Pa lpab le por consiguiente nues t ra jus t ic ia , ya sea 
que se examine esta cuestión, desde q u e el gobierno y 
pueblo meridional de los Estados-Unidos empezaron 
¿ f u n d a r sus títulos bas ta rdos al depa r t amen to de T é -
jas , p a s a n d o despifes á apoderarse de otras p r o v i n -
cias que no estaban comprendidas en aquel la ; ya q u e 
se la considere en lo q u e ahora se p re tende pa ra p o -
derla t e rmina r ; hemos debido a p u r a r hasta el ú l t imo 
ext remo nues t ro buen derecho, negociando con n u e s -
t ro enemigo sobre la base que nos qu ie re hacer reco-
nocer , de indemnizar le por los indicados seis mil lones 
de pesos, y ademas por los gastos de la gue r r a . So-
metidos en este caso al imperio de la fuerza , ya que 
asi lo quer ía nuestro gobierno nacional , pudimos h a -
be r ofrecido pa ra el pago de esas sumas una sólida 
garan t ía , que debiese t ranqui l izar á nuestro in jus to 
agresor , ofreciéndole la d e una nación poderosa, ó la 
de los mismos t e f r enos que nos piden, mien t ras sobre 
ellos negociábamos por o t ro lado, empeñándolos ó 
enajenándolos , previos los requisitos establecidos en 
nues t ra consti tución, á quien nos diese m a s por ellos, 
6 de pre fe renc ia á aque l , cuya vecindad nos fuese mé? 
nos per judic ia l . 

Reservándonos en esta hipótesis el derecho de ar-< 
reg la r en la ena jenac ión bases p rop ias pa ra cónsul-? 
ta r á nuestra misma seguridad, concil íábamos la c o n -
servación de la nacional idad de nuestro país con las 

* in jus tas pretensiones del enemigo de nuestra r a za . 
Equi ta t ivo ademas el acomodamiento indicado, ¿po-
día este entónces resistirse á aceptarlo, sin acaba r de 
pone r fuera de toda duda ó cuestión, q u e su proyecto 
era el de apoderarse á todo trance, no ya solo de la 
provincia de Téjas con sus límites has ta el Bravo, sino 
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también del tesoro inapreciable de nues t ra a l ta Cali-
fornia? Sin título ninguno pa ra semejan te temer idad , 
se ha r í an en ese caso enmudecer hasta esos misera-
ales pretextos , con que ha quer ido excluir á los c o m -
pradores que se nos pudiesen presentar , para así for-
jarnos á venderle, por un cortísimo precio, lo que va -
e inf in i tamente mas, t en iendo nosotros l iber tad pa ra 

pode r lo ena jena r . En fin, ob rando de esta m a n e r a , 
y hac iendo los esfuerzos que po r mas q u e se diga, se 
ha l lan en la posibilidad de la nación, nos habr íamos 
acaso proporcionado poderosas s impat ías , que nos 
auxi l iasen á sostener la justicia de nuestra causa . 

Mas, así como esta impor tan te cuestión se hub ie r a 
p ropues to y discutido con el detenimiento q u e m e -
rece , habr ía podido también venti larse o t ra , si hub ie -
se el gobierno ar regládose á nues t ro derecho consti-
tucional y al de gentes, presentándose ánles en el seno 
de la representación nacional á proponer le la necesi-
dad de la paz, si la creía indispensable, y pedi r le b a -
ses para en t ra r en esas malhadadas negociaciones. 
Esa otra cuestión era la relativa á someter nues t ras 
d i ferencias con la república vecina, no á un a rb i t r a j e , 
p o r q u e tenemos toda la justicia de nues t ra par le , y 
nues t ro derecho no es dudoso, sino á la amistosa t r a n -
s ic ión de una potencia ex t r an j e r a que las a r r eg la ra 
en todas sus relaciones. Conveniente este a rb i t r io 
p a r a mani fes tar al m u n d o nues t ro deseo de hacer ce -
sar la presente lucha de una m a n e r a equi ta t iva y r a -
cional , buscando el juicio imparcia l de una nación 
igualmente amiga de ambas parles., no t endr íamos 
por otro lado q u e temer ningún arreglo que esta h i -
ciese, porque no podia sernos tan per judic ia l , como 
lo es el funesto desenlace que nos ofrecen esos t ra ta -
dos vergonzosos. Ya un señor gobernador y de un 
Es tado respetable ha indicado este recurso, que se de-
bió habe r ántes tocado, pe ro empeñado nuestro go-
b ie rno general en te rminar por sí la guer ra , sacrif i -
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CATORCE. 

Exceso de poderes en la enajenación de ter-
ri torio. 

—52— 
cando pa ra ello el honor y terr i torio de la nación, t ie-
n e tan adelantados sus proyectos, y tomadas de tal 
m a n e r a sus providencias para l levar á cabo sus pern i -
cmsos designios, que casi será imposible lomar en 
consideración en lo sucesivo este arbi t r io , ni nín<n,-

Asi es q u e resuel to á todo, no solo ha tenido qne so-
breponerse á los poderes concedidos á la Ilninn 
- s bien se le tienen t e r m i n a n ^ 

do una r e n , a l ^ 1 3 r e P Ú b U C a ' S i " ° ce lebra-
do u n a , o m el enemigo, buscando el apoyo de 
sus bayonetas , para forzar á la nación 4 ceder á esteel 
t e r r , t o r ¡ o q u e l e p ! d , P o r q t i e e x a m í l i e s e ^ ^ 

men te la cuest ión; regís trese el código consti tucional 
que nos r . je , y po r mas q u e se busque, se cavile y s u - -
ü b z e , no se encont ra rá cosa a lguna p - H a c u a l p u e -
dan considerarse autorizados ni el ejecutivo, ni el con-
greso, n, los t res poderes juntos , para pasar á otra po-
tenc ia e x t r a n j e r a un pa lmo solo.de los terrenos pe r -
teneemntes a un estado, sin el previo consent imiento 
d e este, n, tampoco losde las provincias conocidas en -

2 dé l a s re formas , que debe tenerse bien presente, dice 
a i. ¿ o , poderes de la Union derivan todos de la cons-
titución, y se limitan solo al ejercicio de las facultades 
expresamente designadas en ella misma, 4 ™ 
tiendan permitidas otras por falta deexpresa resfrie-
n o » . Necesítase, pues, un ar t ículo q u e expresamen-
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te autor ice á la Union á ta ena jenac ión de terr i tor io , 
para q u e pueda ceder ó t raspasar una pa r t e de él, pues 
q u e de otro modo se l e entiende negada semejante f a -
cul tad. P e r o recorramos la consti tución, el ac ta 
const i tut iva, las re fo rmas mismas, y solo se h a l l a r á 
f acu l t ado el congreso general pa ra admitir nuevos es-
tados ó terr i tor ios á l a unión , incorporándolos en la r e -
públ ica ; para a r reg la r defini t ívante los límites de los 
estados, t e rminando sus diferencias ; p a r a er i j í r los 
terr i tor ios en estados, ó agregarlos á los ex is ten-
tes; pa r a uni r dos ó m a s estados á petición d e s ú s l e -
g i s la tu ras , haciendo de ellos uno solo, ó e r i j í r otro 
dent ro de los l ímites de los q u e ya existen, con apro-
bac ión de las t res cuar tas par tes de los¡míembros p re -
sen tes de ambas cámaras , y ratif icación de igual n ú -
mero de legis laturas d e los demás estados; p a r a elegir 
u n tugar que sirva de residencia á los poderes sup re -
mos de la nación, y decre tar bases p a r a la coloniza-
ción, de los .baldíos. Esto es lo único que podr ía ha -
l larse, lo ú l t imo en las re formas , y lo demás en el acta 
consti tutiva y la constitución, respecto de facul tades 
d a d a s para d isponer del terr i torio á los poderes s u -
p remos de la repúbl ica . P e r o ¿hay allí cosa a lguna 
q u e indique, n o ya expresa , pe ro ni remotamente , h a -
l la rse au tor izada la Union, ni n inguno de sus poderes , 
n i los t res reun idos para e n a j e n a b a pa r t e mas p e -
q u e ñ a de los dominios de la nación? ¿Cómo, pues , 
h a podido él ejecutivo negociar , of reciendo lo q u e no 
puede conceder ni la autoridad encargada de ap roba r 
ò r ep roba r esos tratados? Proceder de este modo, ¿no 
es o b r a r , desentendiéndose absolu tamente de nues -
t r a s leyes, y manifes tar el designio de conculcar lo mas 
sagrado que tenemos, para obtener una paz á q u e to-
do se qu ie re sacrif icar? ¿Son por ventura el gob ie r -
no y el congreso general señores absolutos de la na-
ción, de los estados y pueblos que la componen? 
¿Tienen acaso derecho pa ra disponer de la repúbl ica 
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cando pa ra ello el honor y terr i torio de la nación, t ie-
n e tan adelantados sus proyectos, y tomadas de tal 
m a n e r a sns providencias para l levar á cabo sus pern i -
cmsos designios, que casi será imposible lomar en 
consideración en lo sucesivo este arbi t r io , ni m„sm_ 

Asi es q u e resuel to á todo, no solo ha tenido qne so-
breponerse á los poderes concedidos á la Ilninn 
- s bien se le tienen t e r m i n a n ^ ^ ^ 
ley fundamenta l de la repúbl ica , sino que ha celebra 
d o u n a , o m e j enemigo, buscando el apoyo de 
sus bayonetas , para forzar á la nación á ceder á esteel 

menf | 0 q " e ^ - m í n e s e d é t e , n d t 
raente la cuest ión; regís trese el código consti tucional 
que nos r . je, y p o r m a s q u e se busque, se cavile y s u - -
tüize, no se encont ra rá cosa a lguna p - r l a c u a l p u e -
dan considerarse autorizados ni el ejecutivo, ni el con-
greso, n, los t res poderes juntos , para pasar á olra po-
tenc ia e x t r a n j e r a un pa lmo solo.de los terrenos pe r -
t e n e c e n t e s á un estado, sin el previo consent imiento 
d e este, n, tampoco losde las provincias conocidas en -TuZTi C ° n d n ° m b r e , P r r Í " > r í O S - E l - » c u l o 2 dé l a s re formas , que debe tenerse bien presente, dice 
a i. ¿ o , poderes de la Union derivan todos de ta cons-
titución, y se limitan solo al ejercicio de las facultades 

emente designadas en ella misma, 4 ™ 
tiendan permitidas otras por falta de expresa resfrie-
n o » . Necesítase, pues, un ar t iculo q u e expresamen-
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te autor ice á la Union á ta ena jenac ión de terr i tor io , 
para q u e pueda ceder ó t raspasar una pa r t e de él, pues 
q u e de otro modo se le entiende negada semejante f a -
cul tad. P e r o recorramos la consti tución, el ac ta 
const i tut iva, las re fo rmas mismas, y solo se h a l l a r á 
f acu l t ado el congreso general pa ra admitir nuevos es-
tados ó terr i tor ios á l a unión , incorporándolos en la r e -
públ ica ; p a r a a r reg la r defini t ivante los límites de los 
estados, t e rminando sus diferencias ; p a r a er i j í r los 
terr i tor ios en estados, ó agregarlos á los ex is ten-
tes; pa r a uni r dos ó m a s estados á petición d e s ú s l e -
g i s la tu ras , haciendo de ellos uno solo, ó e r i j í r otro 
dent ro de los l ímites de los q u e ya existen, con apro-
bac ión de las t res cuar tas par tes de los¡míembros p re -
sen tes de ambas cámaras , y ratif icación de igual n ú -
mero de legis laturas d e los demás estados; p a r a elegir 
u n tugar que sirva de residencia á los poderes sup re -
mos de la nación, y decre tar bases p a r a la coloniza-
ción, de los .baldíos. Esto es lo único que podr ía ha -
l larse, lo ú l t imo en las re formas , y lo demás en el acta 
consti tutiva y la constitución, respecto de facul tades 
d a d a s para d isponer del terr i torio á los poderes s u -
p remos de la repúbl ica . P e r o ¿hay allí cosa a lguna 
q u e indique, n o ya expresa , pe ro ni remotamente , h a -
l la rse au tor izada la Union, ni n inguno de sus poderes , 
n i los t res reun idos para e n a j e n a b a pa r t e mas p e -
q u e ñ a de los dominios de la nación? ¿Cómo, pues , 
h a podido él ejecutivo negociar , of reciendo lo q u e no 
puede conceder ni la autoridad encargada de ap roba r 
ò r ep roba r esos tratados? Proceder de este modo, ¿no 
es o b r a r , desentendiéndose absolu tamente de nues -
t r a s leyes, y manifes tar el designio de conculcar lo mas 
sagrado que tenemos, para obtener una paz á q u e to-
do se qu ie re sacrif icar? ¿Son por ventura el gob ie r -
no y el congreso general señores absolutos de la na-
ción, de los estados y pueblos que la componen? 
¿Tienen acaso derecho pa ra disponer de la repúbl ica 



l ™ P a r t 6 S í n t < * r a n t e s - «omo puede hacer lo un p r o -
pietar io con su hacienda y sus esclavos? 

Negada así toda facul tad á los poderes de la Union 
P ra e n a j e n a r el terr i tor io nacional , puesto q u e s ¡ 
ha prohib ido el e jercic io de a t r ibuciones que no 
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r toda clase de t ra tados , debiendo preceder para lo 
segundo la aprobación del congreso general Pe™ si 
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poderes otorgados à i a Union, en ese caso pudiéndose 
conceder por medio de un t ra tado cuanto se q u i e r 
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cen la independencia de la nación, su forma de gobier-
no representat ivo, popula r , federa l , y Indivisión tanto 
de los poderes de la Union, como de los estados, q u e 
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o , r e b a j a r y reducir à nulidad el poder y soberanía de 
los estados, po r medio de t ransacciones diplomáticas 
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En fin ,°S G n ' i 3 ? 0 1 1 1 0 2 8 d e ' a S ra'smas-reformas. 
En fin, despues de habe r puesto la repúbl ica el mayor 
esmero en la redacción de sus leyes fundamenta les /pa -
r a darse garan t ías políticas y civiles, al t razar eí c í rcu-
lo de las a t r ibuciones ún icas que concedía al poder 
genera , y establecer las formal idades con que podia 
e jercer lo , seria preciso suponer la absurda y conf rad íc -

loria consigo misma, pa ra figurarse que de intento h u -
biese t r a tado de destruir lo todo de un golpe, dando , 
po r el art ículo que se fcita, al gobierno y congreso g e -
ne ra l esa omnipotencia , subve r s iva de los derechos • 
m a s sagrados del hombre y del c iudadano. Y ese a b -
surdo es tanto mas difícil de suponerse , cuan to que se 
l imita el ejercicio de la ampl ia facul tad q u e se p r o -
c lama, á concesiones que pueden hacerse en negoc ia -
c iones internacionales, en que h a n sobresalido s i e m -
p r e los recelos y desconfianzas de los pueblos, y d e 
consiguiente han sido constantemente mayores sus 
precauciones , pa r a no verse sacr i f icados á l a política 
e x t r a n j e r a . 

Igua lmente amplia la facultad concedida al p res i -
den te de los Estados-Unidos, q u e t iene por la cons t i -
tución poder para ce lebrar toda clase de t ra tados , con 
aprobación de los dos té rc iosde los senadores p re sen -
tes, no se hubiera considerado autor izado, pa ra ob ra r 
en los términos en que lo ha hecho nuestro gobierno]na-
cional , metiéndose á negociar sobre cosas de q u e no 
pueden disponer en su repúbl ica las autor idades d é l a 
Union. Más todavía; ob rando en la es fe ra de las co -
sas pertenecientes al poder general , no obstante ser 
atr ibución suya la de obl igar á su nación por a jus -
tes con las potencias ex t ran je ras , poniéndose solo de 
acuerdo con el senado , se abstendr ía de hacerlo así , si 
comprometiese de alguna manera las facul tades de 
las dos cámaras , ó t ra tase de negociar sobre a lguna 
cosa que fuese de la competencia de estas. El m e n -
s a j e del presidente Jáckson que he ci tado al pr incipio 
de este escrito, da de esta verdad el mas autént ico tes-
t imonio. Discutíase sobre el reconocimiento de la i n -
dependencia de Téjas, cosa q u e pertenecía exclusiva-
men te al gobierno de aquella república de con fo rmi -
dad con el senado en los términos referidos, pero pu-
d iendoes to t raer las consecuencias de un choque con 
Méjico, indicó lo siguiente en el mencionado docu-
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mentó: Siempre se considerará conforme can el espí-
ritu de la constitución y como mas seguro, que esa fa-
cultad, cuando probablemente conduzca d la guerra, 
se ejerza con previo acuerdo del cuerpo legislativo, á 
quien toca privativamente declarar la guerra. Aquí 
tenemos, pues , una p r u e b a de cómo se consul ta al es-
pír i tu de inst i tuciones, parec idas á las nues t ras , en la 
repúbl ica vecina , y de cómo se aca tan las facultades 
del congreso genera l . En t re nosotros en q u e bas ta 
la mas remota inducción, p a r a q u e el funcionar io quie-
r a a r rogarse y ensanchar a t r ibuciones q u e no le t o -
can, p e r o que sabe por otra par te desentenderse de 
sus respectivas obligaciones, y de las molestias de su 
encargo, se habr ía disputado y sostenido con todas las 
suti lezas de nues t ra j u r i sp rudenc ia colonial , q u e a l 
gobierno le per tenecía da r aquel paso, sin i n t e r v e n -
ción ninguna del cue rpo legislativo; que su facu l tad 
era amplia , y que no solo eso podía, s ino también 
cambia r por medio de u n t ra tado la fo rma de gob ie r -
no , ceder media repúbl ica , y destruir la i ndependen -
cia misma del pa ís , con solo el acuerdo de la cor-
porac ion , cuya conformidad se exige por el código i 
f undamen ta l d é l a nación. 

Pero no es esto solo. La agregación de Téjas q u e \ 
, p u d o negociarse por un t r a t ado , en que solo hubiese 

in tervenido el gobierno y el senado, desechada por 
este, no f u é acep tada sino con previo decreto del con-
greso general , a quien tocaba, según la constitución da 
aquel la república, admi t i r nuevos terr i torios á la unión 
federal . Los t ra tados mismos de comercio demandan 
este requisito, no por la letra, sino por el espír i tu d e 
sus leyes, cuando son nuevas las concesiones q u e se 
t r a t an de o torgar , sobre lo cual tenemos un elocuente 
discurso en que se p rueba , con varios hechos de la 
historia de ese pais, haberse basado aquellos sobre 
acuerdos y resoluciones ant ic ipadas del congreso. Me 
ref iero al que pronunció el 13 de Noviembre úl l imo. 
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en Léxington de Kentucki , el famoso Henr íque Clay« 
Pero aqu í me permit i ré is ,señores , i n t e r r u m p i r el c u r -
so de mis ideas para rendi r , en nombre de la c iudad 
de Méjico que be tenido el honor de r ep resen ta r , u n 
h o m e n a j e de grat i tud á ese vir tuoso americano, q u e 
con tan profundo saber y tan noble decisión ha d e f e n -
dido la jus t ic ia de nues t ra causa. 

Amplia, pues, como se ha visto la facul tad del p r e -
s idente de los Estados-Unidos de acuerdó con su s e n a -
do, pa ra obligar á su pais por medio de a jus tes púb l i -
cos con las potencias ex t rángeras , nadie lo considera 
autor izado para u sa r de ella, sin recibir previas i n s -
t ruciones del pueblo , representado por su congreso, 
en aquellas cosas en que ánles no se hubiese man i f e s -
t ado la voluntad de la repúbica por el ó rgano ind ica -
do. Y tanto respeto, tanto mi r amien to dispensado 
á los representantes de la nación, cuya supe r io r idad 
es genera lmente reconocida en los gobiernos p o p u -
lares , ¿habia de dejarse de g u a r d a r al pueblo mismo, á 
los estados soberanos que lo componen, en los l ímites 
q u e hubiesen puesto á los poderes supremos de lá 
unión? La nación entera sé levantar ía en masa , la 
un ión acabar ía , cada estado iria po r su lado, si con la 
omnipotencia proc lamada por los famosos j u r i s c o n -
sultos, que en t re nosotros la pa t roc inan , el gobierno y 
el congreso se considerasen autorizados pa ra e n a j e -
n a r media repúbl ica , sin tomarse la molestia de d e -
fender la . Recientemente la hemos visto conmovida, 
con motivo de una simple cuestión de limites en sus 
d isputas con la Gran Bretaña, sobre la posesion de l 
Oregon, ique habría sucedido, si se le hubiese que r ido 
qu i t a r un estado solo, ó un te r reno que ind i spu tab le -
men te le hubiese pertenecido! 



QUINCE. 

Cálculo de la inmensa pérdida déla repú» 
blica* 

Pero en nues t ro pais, el gobierno va á disponer p o r 
sí solo, sin embargo de regirnos las mismas insti tucio-
nes que á la repúbl ica vecina, de mas de la mitad de 
nues t ro inmenso ter r i tor io ,enajenándolo por una c a n -
t idad insignificante, sin haberse ántes puesto de 
acuerdo con los pueblos, sin tener facultad para eso 
n inguno de los t res poderes de la unión, porque Ies 
está expresamente negada , y a r reglándolo todo de 
una manera , que el congreso plegue á su voluntad y 
sus caprichos, como que ha tenido buen cu idado de 
influir en las elecciones d e sus miembros , y de busca r 
el apoyo de las bayonetas enemigas. Y he d icho que 
va á sacrificar mas de la mitad de nues t ro inmenso 
terr i tor io por una miserable cant idad , p a r q u e con el 
p lano en la m a n o , y con presencia de las concesiones 
que se hacen por esos funestos tratados, he deducido, 
acompañado d e o t ras personas bastante versadas, en 
cálculos d e esta especie, que son por lo ménos ochen-
t a y un mil setecientas t reinta leguas cuadradas m e -
j icanas (81,730) las que se van á e n a j e n a r , lo que f o r -
m a mas de la mi tad de nues t ro terr i tor io, cuya supe r -
ficie consta d e cíenlo sesenta y un mil qu in i en t a s 
ochenta y seis (161,586). En este úl t imo cálculo se ve-
rá q u e discrepo del célebre Barón de Humbold t , q u e 
nos daba una área de ciento diez y ocho mil cua t ro-
cientas setenta y ocho (118,478) leguas cuadradas de 
las de veinte y cinco al grado; pero debo adver t i r que 
esta diferencia proviene, de que aquel sabio no contó 
con el terr i torio de la provincia de Chiápas, ni t a m -
poco se hizo cargo de nuestros límites con los E s t a -
dos-Unidos, marcados con mucha poster ior idad por 
el t r a tado de 22 de Febrero de 1819. Reduciendo aho-
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r a los terrenos que se van á t raspasar , á acres de los 
cuales ent ran cuatro mil setecientos dos, ochenta y 
seis centavos (4,702 86/(0o) en nuestra legua c u a d r a d a 

"de cinco mil varas por lado, t endremos trescientos 
ochenta y cuatro millones, trescientos sesenta y c u a -
t ro mil setecientos cuaren ta y siete acres (384.364,747), 
q u e vendidos cada uno á un peso veinte y cinco c e n -
técimos, según el valor dado á los te r renos m a s d e s -
preciables por la ley del año de 1830 de esos mismos 
Estados-Unidos, impor tan cuatrocientos ochenta mi -
l lones, cuatrocientos cincuenta y cinco mil novecien-
tos t re in ta y cua t ro pesos (480.455,934). Contraído, 
pues, á esto solo el cálculo de lo que va á adqu i r i r l a 
repúbl ica vecina, y sin meter en cuenta los edificios 
públ icos, maderas de construcción naval y eban i s t e -
r ía , ricos placeres de oro , minas del mismo me ta l , 
p la ta , azogue, carbón de piedra y demás precios ida-
des incalculables q u e se encuent ran en las e n t r a ñ a s 
d e los valiosos terrenos q u e se quieren ena jena r , se 
verá desde luego la diferencia enorme q u e resulta de 
los 18.250,000 pesos que nos dan por ellos, á los c u a -
trocientos ochenta y medio, que vale so lamente su f e -
Cunda superficie. Al contemplar es ta inmensa pé rd i -
da, este espantoso sacrificio, esa enorme , esa inf ini ta 
p reponderanc ia q u e vamos á d a r á un pueb lo eminen-
temente invasor para arrol larnos, a r ro l la r a l cont inen-
t e con sus islas, y hacer temblar á la E u r o p a , no pue -
do ménos q u e sorprenderme, y p r e g u n t a r m e , q u é e s -
pecie de demencia se ha apoderado de nosotros, y aun 
del mundo que observa t ranqui lo el g r an ¿trastorno 
q u e le a m e n a z a . 

DIEZ Y SEIS. 

Conclusión. 

Asi, pues , señores, pa r a te rminar mis observaciones 
sobre u n a cuestión de impor tanc ia tan vital para e l 
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porveni r de nuestro pais, concre taré cuan to he dicho 
en las siguientes proposiciones. 

1 ? Que por bueno q u e sea el derecho que hubiesen # 

tenido los colonos establecidos en Tejas , pa r a h a b e r -
se sublevado contra nues t ro gobierno nacional , y p r o -
c lamado su independenc ia , no por eso han podido 
f u n d a r s e en él los Estados-Unidos, pa ra acep t a r la 
agregación de su terr i tor io , á raénos de q u e se r eco -
nozca como un principio, la máx ima subversiva de la 
just icia universal , d e que todo gobierno t iene derecho, 
pa ra a lzarse con los ter renos de otro pueblo, con tal de 
q u e establezca pr imero en ellos á sus conciudadanos, 
los haga despues insurreccionarse contra las a u t o r i d a -
des terr i tor iales , p roc lamar en seguida su i n d e p e n -
dencia, y ped i r p o r ú l t imo la anexacion á su pá l r i a 
or iginar ia , ayudándolos para la empresa pública y 
p r ivadamen te , has ta dec la ra r la gue r r a , p a r a soste-
nerlos, al pais q u e se hubiese propues to desmembrar . 

2? ' Que aun cuando esos mismos Estados-Unidos 
hubiesen tenido derecho para acep ta r la agregación, 
n o pueden a legar n inguno pa ra ad jud ica r se te r renos 
n o per ten cien les á la provincia sublevada, pues aun 
cuando esta los hubiese dec la rado suyos, debieron ha -
berse detenido á e x a m i n a r la just icia d e s ú s tí tulos, co-
mo lo habr ían hecho sin duda, si los colonos se h u b i e -
sen proclamado d u e ñ o s del Canadá , de Jamayca ó 
Mar t in ica . 

3 » Quehab iéndose dec larado la guer ra á la r e p ú -
blica sin haber la es ta provocado, p r imero por hechos 
de los Estados-Unidos, en 14 de Octubre de 1844, en 
Marzo de 1845, y despues de una manera formal en 13 
de Mayo de 1846, deben ellos ser considerados, según 
los principios de la jus t ic ia universal , como v e r d a d e -
ros agresores en la presente lid, y están por consi -
gu ien te obligados á indemnizarnos de los gastos q u e 
hemos hecho en el la, y r epa ra rnos los daños y pe r ju i -
cios que nos han causado. 

4 ?» Que no podemos por lo mismo consentir en las 
exorbi tantes indemnizaciones que envuelven esos 
t ra tados, sin pasar po r la ignominia de jus t i f icar por 
nuestra propia confesion la .conducta ¡uicua de nues -
tros temerar ios agresores . 

a ? Que si queremos de ja r á nues t ros h i jos un 
nombre de baldón y oprobio, sometiéndonos al pago 
de esas in jus tas indemnizaciones , no por eso podemos 
ni debemos sacrificar mas de media repúbl ica po r lo 
pronto, y de j a r lo demás expues to á perderse den t ro 
de dos ó t res lustros, á m a s ta rdar , para que queden 
así nues t ros-descendientes sin pàtr ia ni terr i tor io en ¿ 
que vivir . 

6 ? Que p o r l o expuesto , y suponiendo que tuvie-
sen a lgún derecho los Eslados-Unidos á las i n d e m n i -
zaciones refer idas , y nos hal lásemos ademas en la de -
sesperada situación que se figura, debíamos en ese ca-
so l imitarnos á ofrecerles su exacto pago en numera r io , 
dándoles para ello la garant ía de una nación poderosa , 
ó del terri torio que nos exigen, miént ras por otrá p a r -
te negociábamos las sumas necesar ias para cubr i r 
aquel la deuda , ya h ipotecando los mismos te r renos 
que se quieren ahora ad judicar , ya vendiéndolos, pre-
vio el consentimiento de las provincias i n m e d i a t a -
mente in teresadas , á otra potencia, cuya vecindad no 
amenace tanto la existencia política de la repúbl ica , 
y la física del p u e b l o q u e la habi ta . 

7 ? Y que, si n o obstante esto, s e persist iese en 
la adquisición de esos ter renos , deberá en ese ca-
so p rosegu i r s e l a guer ra á lodo t rance, imi t ando la he-
roica conducta de nues t ra h e r m a n a là repúbl ica Ar -
gent ina , que sin los recursos q u e tenemos y con la 
corta poblacion de millón y medio de hab i t an t e s , lidia 
has ta hoy con gloria, despues de a lgunos años de 
gue r r a desastrosa, con dos po tenc i a s colosales, la 
(irán Bretaña y la Francia , y a d e m a s con el Uruguay 
y Pa raguay , , 

n - « s é ~ 



Por tan to , y p a r a c o l o c a r á la nac ión f u e r a de la 
mor t a l posicion en q u e la lia s i tuado el ac tua l gobie r -
no, d e s a r m á n d o l a , c u a n d o debió h a b e r r e u n i d o todos 
sus e lementos vitales, pa r a oponerlos á u n enemigo 
ex igente , y pode r así m o d e r a r sus e x a j e r a d a s p r e t e n -
siones, op ino ; p r imero , q u e la c á m a r a d e b e desde lue-
go p rocede r á la elección de un p r e s i d e n t e , ^ u e sea ca -
paz por su ac t iv idad , inteli jencia y pa t r io t i smo, de des-
envo lver y a c u m u l a r los vas tos medios con q u e cuen-
ta la r epúb l i ca , p a r a poder la sa lvar ; s egundo , q u e r e -
p r u e b e en seguida esos t r a t ados ominosos , somet ien -
do á un severo ju i c io á la persona ó personas r e s p o n -
sables q u e hub iesen convenido en hacer concesiones 
inadmis ib les , p a r a d a r así la debida sat isfacción al 
enemigo y al m u n d o ; y t e rce ro , q u e no vue lvan á e n -
t a b l a r s e ot ras negociac iones de esa especie, s ino has-
ta q u e la repúbl ica p u e d a e n t r a r en ellas con honor , y 
le sea pos ib le consu l l a r á su f u t u r a segur idad , deb ien -
do s i e m p r e p r e c e d e r las fo rma l idades y requis i tos es-
tab lec idos por nues t ras leyes. 

Tal es mi op in ion , q u e qu ie ro d e j a r cons ignada , ál 
r e t i r a r m e de la t r i buna nac iona l , de que he sido ú l t i -
m a m e n t e s e p a r a d o p o r el voto de la capi ta l de la r e p ú -
bl ica , q u e he t en ido has ta aqu í el honor de r e p r e -
s e n t a r . " Que ré t a ro IT de Abri l de 1848. 
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TITcuiueü Qteccucio 

OFICIO DE REMISION, 

S E Ñ O R E S : 

Ten" o el honor de remitirá VV- SS. un pliego 
cerrado, vara que se. abra y con él se dé cuenta 
á la augusta cámara de representantes, al empe-
zarse á discutir los tratados de paz, conchudos 
con un simple ciudadano de los Estados-Unidos, 
que carecía de autorización para negociarlos, se-
gún el mismo lo había terminantemente manifes-
tado ¡ Y suscritos el dia 1 del próximo pasado Fe-
brero en la ciudad de Guadalupe, con esta grave 
informalidad, primer ejemplo acaso de su genero 
que se conoce en los anales de la diplomacia mo-
derna. . . . 

Quiero de este modo, antes de retirarme de la 
tribuna nacional, dejar un documento, que tomado 
con el caracter que se considere mas adecuado pa-
ra poderle dar cabida en los consejos públicos de 
la nación, salve mi memoria de los severos cargos 
de nuestra imparcial posteridad, y mi nombre de 
una notada oprobio y de ignominia ante la re-
pública y el mundo civilizado. 

Al hacer á VF. SS. esta remisión, me aprove-
cho de la oportunidad para protestarles mi parti-
cular consideración y aprecio. 

Dios y libertad. ' Querétaro, 17 de Abril de 
1848. 

C n t a i m « £ ©tc rn tc io íReiou. 

S e ñ o r e s secre tor ios de la j u n t a de se- < 
Dores d ipu tados al congreso genera l , i 



1. O r i g e n d e la c u e s t i ó n . 

I I . I n c o n s e c u e n c i a s del g o b i e r n o d é W a s h i n g t o n . 

I I I . P r o v o c a c i o n e s á la g u e r r a p o r el g o b i e r n o a m e -

r i c a n o . 

I V . In s í s t e se en la i n d e p e n d e n c i a d e T é j a s p a r a a d -

q u i r i r l a . — S o r p r e n d e n t e s c o n t r a d i c c i o n e s . 

V . D e c l a r a c i o n e s d e g u e r r a á Méj i co , p o r h e c h o s 

d e l g o b i e r n o a m e r i c a n o . 

V I . Méj i co e s q u i v a la g u e r r a . 

V i l . L i m í t a s e n u e s t r a d e f e n s a á l as p r o v i n c i a s i n m e -

d i a t a s á T é j a s . 

V I I I . P r e t e n d i d o d e r e c h o d e T é j a s á las m á r g e n e s d e l 

B r a v o . 

I X . O b j e t o d é l a r e s e ñ a d é l o s sucesos r e f e r i d o s h a s -

X . La a p r o b a c i ó n d e l t r a t a d o es la m u e r t e po l í t i ca 

d e la r e p ú b l i c a . 

X I . V io l ac ión d e n u e s t r a s l e y e s en las negoc iac iones 

d e l t r a t a d o . = G r a v e s c a r g o s p o r su i n o p o r -

t u n i d a d y sacr i f ic ios h e c h o s p o r es te m o t i v o . 

X I I . D e r e c h o i n t e r n a c i o n a l d e s c u i d a d o en las n e g o -

c i ac iones d e la p a z . 

X I I I . V e n t a j a s d e h a b e r s e c o n s u l t a d o p r e v i a m e n t e al 

c o n g r e s o . 

X I V . E x c e s o d e p o d e r e s en la e n a j e n a c i ó n d e t e r r i -

t o r i o . 

X V . C á l c u l o d e la i n m e n s a p é r d i d a d e la r e p ú b l i c a . 

X V I . C o n c l u s i o n . 
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